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Betty Balfour, Alexander I:YArcy acompafiados de
Skoutezky, director de Hom Films de Berlín, se ha
llan en Barcelona para filmar, para la British In
ternational Pictures, de Londres, "La híja del Regi
miento" que será dirigida por el célebre Hans Behr
endt, autor de la genial cinta "El pantalón" filmada

para la Phoebus
LAS PERIPECIAS DE UN REPORTER

enanto en la Redacción tuvimos noti
ad cia de la próxima arribada a Barcelo
na de -la célebre estrella cinematográfica
Betty Balfour, acompañada de Skoutezky,
lians Itebremitt, Alexander D'Arcy y otros

seiiores cuyos nombres no nos Int sido po

más valiente que el Cid contesté con gesto
despectivo.

—;Miedo yo!... Ya me verás luego.
—dLuego?—inquirió sorprendido—d Y por

que?—y mirándome con fijeza añadió—Si
lo tienes no vengas.

Pero qué hombre es capaz de sentirse co

barde cuando se le llama miedoso Sin va

con paso firme y ardiente de cabeza

En la estación de Francia, Betty Balfour, Skutesky, D'Arcy, Behrendt y clemds ele

mentos que vienen a filmar "La hija del Regimiento", son recibidos por los sefores
Carreras y Ballesca de la British, nuestro Director y Redactores señores La Fuen

te, Puente, Méndez-Leite y Gallart y demás periodistas einematográficos

sible retener en la ruemoria, planeamos un

programa de recibida digno de tales perso
najes.
Nuestro Director. con vivacidad en él ca

racterística, expuso su plan. Tratábase de
a recibir a los artistas lo más lejos po

sible de Barcelona por lo que, en vista de

las obligaciones que pesan sobre nosotros,
decidió hacer uso del medio más Neloz de

transporte, o sea, la aviación.
Dielor medio, que, aunque muy rítpido y

por ende muy americano, es mi pesadilla,
lieMane tie pavor euando se me designó a

mí para acompatiar al Director.

¡Dios mío, en aeroplano Pensé temeroso,

y suplicante rogué me relevasen de poder
alcanzar tan inmerecido honor; pero no se

me atendió y quieras que no, deseoso de vo

lar por una parte, con un miedo cerval por
la otra, al sonar la hora héteme a ml a pie
firme en el aeródromo del Prat sino convic
to con feso.
--;.Tienes miedo?—prezuntóme el Director

con sorna y yo, que tengo momentos en que
la sangre se me sube a la cabeza haciéndome

subí la escalerilla, me introduje en la ca

bina, me coloqué con minucioso cuidado el

paracaidas y... ¡Mi rnadre I En aquel preciso
momento comenzó el motor a renquear con

violencia tanta que, de seguro, a llevar fal

das abro la espita a mis lagrimales.
Y llegó el momento de la partida, comen

zó el aparato a rodar vertiginoso por la cam

pa y... ¡ ay I que salto me dió el corazón a

la impre&ón de perder tierra.
Yo no se lo que pasó por mí en aquel me

morable momento, pero lo cierto es, que me

así a la barandilla con tal fuerza que, al

deseender, me habían salido callos en las
manos.

Lafuente vino en mi auxilio y comenzó a

hablarme a darme instruciones para el des

renso pero ¡ca! ni oirlo!.
Veía a la tierra alejarse de mí con veloci
d fantástica y mis oicios hallábane cerra

dos a toda sensación. Sólo mis ojos veían...
veían... ; sólo mi cerebro trabajaba haciendo
cálculos de distanciia, suposiciones, consi
derando que si tropezábamos--también en

el alre existen troplezes—mi apolínea figura

un instante después del choque con la tierra

podría ser masa informe, indigna ni de un

mal recuerdo.
;Ay entonces! Lo que pasó no lo sé

¡Pobres de mis calzoncillos de seda torzal !
;Tan nuevecitos como eran y!... ;Mira que

a mi edad, verme de tal suerte I.
El tiempo que invertimos para llegar a

Empalme, aunque a mí me pareció un siglo,
fué muy corto. Aterrizamos en una explana
da. que al deseender consideré eomo mi eier
ta sepultura,y Vaya manera de respirar la
mía I.
Lafuente cogió el magnifico ramo de flo

res que pensaba ofrendar a la artista y
yó, echando mano de mi inseparable compa
fiero do penas y fat gas—mi bastón que en

algún tiempo debió ser excelente--le seguí
valeroso mirando de reojo al aeroplano que
descansaba con etegancia su figura airosa.
Ptro ;ay de mí! En la estación nos ad

vierte un empleado que el expreso trae cin
cuenta y cinco minutos de retraso y al Di
rector se le ocurre que podemos llegar has
ta Gerona. Cuando no me morí en aquel ins
tante ¡ya no me muero I.
Otra vez con el paracaidas en las costillas,

tic 1111CV0 por los aires y... pero vaya, ya no

tengo miedo. Ahora ya abro los ojos, miro
el panorama que veo, y advierto la sonrisi
lla irónica conque Lafuente me obsenva.

—j,Se te pasa?
—Yo nunca tengo miedo—afirmo con con

vicción pero viene un pozo y... no sé, más
me pareció que en mis calzoncillos... ¡Bah,
no es nada! Un instante más y en Gerona.

LA PRESENTACIÓN

Poco tiempo tuvimos que esperar. Lafuen
te. con su fragante ramo en las manos, en

mitad del andén pareeía un novio en espera

de la amada y yo limpiábame el sudor que
abundante corría por mis sienes.

Llegó el coloso y subimos apresuradamen
te a un coche; recorrimos otros y por fin la
s.....ea figura de Skoute4ky situada en

el pa sillo fué. reconocida por Lafuente.

Sinpático personaje el checoeslovaco. Con

suma amabilidad nos presentó a todos, y
mientras Lafuente hablaba con él en el

pasillo yo me situé frente a la simpatiquí
sima Betty Balfour, contentísimo de verme

en un departamento del expreso y en com

pañía excelente, que es algo mejor que
verse en la cabina de un aeroplano y por
los aires.
La impresión que me produjo Betty Bal

four fué muy halagüeña. Es una inglesita
muy agradable, muy culta, muy bien educa
da ; una mufiequita de rubio eabe•oo, muy

rubio, con unos ojos garws muy claros que

:onrien aniabliísimos.

Betty Balfour, que como antes dijo po
see gran cultura y es conocedora de tres

idiomas, el inglés, alemán y francés, me

dos
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hizo una pregunta que tuvo que repetir
por tres veces porque, aunque yo sé un

poquito inglés y otro poco francés, el azo

ramiento al escuchar un acento bien timbra
do no me permitió darme cuenta exacta del

significado de la pregunta hasta que Ale
xander d 'Arcy, joven galán bien parecido
y elegante, acudió en mi ayuda, sacándome
del apuro.
Y, d sabes lector lo que la chiquita mu

ileca que filma para la British International
me preguntabaP Pues si en Barcelona había

muchos Cines, a lo que yo, sorprendido,
lancé una exclamación de asombro.

Cines !... ; muchísimos ! y muy buenos
afirmé.

—I Oh — exclamó Alexander frotándose
el pulgar con el índice de la mano derecha,
al propio tiempo que reía alegre—. Asi hay
negocio.
Aunque el tren, a consecuencia del retra

so, volaba por los rieles metiendo estrepi
toso estruendo, pudimos hablar con la su

ficiente claridad para entendernos. D 'Arcy
acudía en mi auxilio cuando mi ignorancia
del francés no me permitía entender bien
lo que Betty me decía, pronunciando él,
fuerte y bien, las frases que en más de

una ocasión adiviné más que entendít. Pe

ro, no obstante, nos comprendimos.
Era España la que les interesaba, sus

costumbres, su cultura, apreciando en va

rios momentas de nuestra conversación que

aun no se nos conoce, que se nos cree más
atrasados de lo que en realidad estamos,
que vienen a ella a filmar una cinta "La

hija del Regimiento" (.,uyo argumento esttl

basado, según entendi, en los contrabandis
tas espailoles, en aquellos bravos hombres

que existieron en la forma en que ellos
los ven hace por lo menos la friolera de
cien afíos.

Betty Balfour, con amabilidad digna de

todo encomio, escuchó mis frases y fué para

nif tan agradable la compailia que cuando
quise dttrme euenta del tiempo transcurri
do entrábamos ya en Barcelona.

LA LLEGADA

Apenas se detuvo el tren la prensa el
nematogrática barcelonesa en pleno acudió
a la portezuela del vagón dando la bien

.9,4›. •

venida a las viajeros. El señor Freixas,
en rPpresentación de la Prensa cinematográ
fica, ofreció a Betty Balfour un precioso
ramo de claveles rojos, y varias distinguidas
señoritas que acudieron a la llegada de
seando conocer personalmente a la estrella
le hicieron testimonio de admiración ofren
dándole otro de blancas azucenas que de

cuando terminadas las presentaciones sa

limos al vestibulo, el consiguiente fogonazo
del MaglIeSiO de nuestro reporter grático se

Torrents dejó imprimido en el cliché foto

gráfico una de las escenas de la llegada.
Y luego hacia el Hotel Colón a donde

acudieron los perialistas, lugar en que se

termina mi información para dar paso a

Betty Balfour al subir al auto del señor Ballescá, director de la British, acompatia
da de nuestro Director señor Lafuente y del señor Cortada secretario de dieha

entidad

cía admirablemente en manos de la ofren
dada.

Fueron, también a rendir los honores
a la deliciosa Betty, el señor Carreras,
gerente de la British en Madrid; el señor
Balleseá, director de la misma en Barce
lona, que con la sencillez que la caracte

riza quedóse reziagado como si allí fuese
el último, cuando indLscutiblemente era el
más importante ; el señor Cortada, secre

tario de la citada; las mecanógrafas, repa
sadoras y demás personal de la entidad ;
los setiores Fernández Blanco, Bergia, Jau
mandreu y otros cuyas nombres sentimos
no recordar en este momento, y después

letty Balfour, la delicada "estrella" internacional en

una posieión niuy graciosa de ''Lo,s hijas de Eva"

11.

los compafieros designados para interviewar
a los artistas.
Total: una tarde bien aprovechada en

tiqe tuve el placer horroroso de gustar por

vez primera las deliclas del aire; una ver

dadera satisfaceión en haber palido estre

ehar la mano de Betty Balfour, Skotezky,
el supervisor D'Arcy, el galán y Hans Beh

rendt, el director Guissart, el operador que
rodó "Ben-Hur", Gerron, el actor de "Va
rieté", Olga Limburg, una artista, Timm, el

jefe de peluqueros, Godón, el ayudante del
operador, y al propio tiempo tuve la convic
ción al llegar a mi casa de que tenía todos
los huesos de mi etteroo en perfecto estado.

PUENTE

Envidiamos al galán de "Champagne" por lo deliMoso que
debe ser tener en sus brazos a la encantadora Betty Balfour

P1gina tres
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EN EL HOTEL COLON

Betty Balfour, la gentil damita del cinema inglés, es

una mufiequita incansable.-Un reportaje accidentado
I-II ABIAMOS pasado veinte veces por el

Hotel Colón. La señorita Balfour no

estaba nunca visible; unas veces se había

marchado, otras acababa de sumergirse en

la bañera de mármol, y, por último.., se ha

bía retirado a descansar por haber sido
víctima de unos despiadados mosquitos...
Habíamos charlado largamente con el

gran Skontetzky, con el opulent
Oppenheinner, alma y espírit
creador de la Hom Film de Berlín
Hasta habíamos tenido oportuni
dad de entrevistarnos con el jefe
de «maquillaje», el simpático
Fimm, que durante rnuchos años
perteneció al personal especializa
do y competente de la Ufa y que
acompaña siempre en sus «tour
nées» a la troupe de Elisabeth
Berguer de la Poetic Film... Pero
Betty Balfour, la rubia sirena bri
tánica había desaparecido...
El domingo se situó uno de

nuestros redactores en las inme
diaciones del gran hotel, esperó.
esperó... Por fin, agobiado por la
influencia de los rayos solares,
se refugió durante un minuto en

un café para pedir con voz supli
cante un líquido refrescante : pre
cisamente en este momento salía

Betty Balfour con su séquito por
el umbral de la puerta !

Desesperado, regresó el pobreci
llo a nuestra Redacción y excuso

deciros, queridos lectores, que fué
sentenciado a muerte inmediata
mente.

Betty nos había prometido a su

llegada a la Ciudad Condal que
nos recibiría en sus aposentos,
una vez que hubiese descansado
de las fatigas del largo viaje. Por
ello, no nos preocuparnos y deci
dimos entonces presentarnos una

vez más en el Hotel Colón.
Nuestro inquieto director Sr. L
Fuente. acompañado de un nume

roso séquito, compuesto por los compafie
ros Puente, Gallart, Cruz, de la revista «Fo

togramas», de Madrid, y Joaquín Borgia,
el galán de «La última cita», de la casa

Gaumont, se incorpora a nosotros y todos

juntos nos disponemos a visitar priraero el

gran Skoutetzky.

Es Betty, jugueleando en una escena de
Las siete hijas de Eva, de la Ufa

El director alemán nos recibe con su

proverbial amabilidad y nos da la gran no

ticia: Betty Balfour, por fin, está dispues
ta a recibirnos. Bajamos inmediatamente

para no desperdiciar la ocasión que se nos

brinda con el fin de saludar a la gran ar

tista en las intimidades de su «buodoir».
Pero al llegar frente al núm. 120 nos

Betty Balfour, la delicada «estrella» de la BritishInternational

comunica la secretaria de la

su rubia amita acaba de acostarse.

Eso es imposible — exclama completa
mente lívido nuestro director señor La

Fuente.
Puente se queda inmovilizado, Gallart

no consigue hacer manifestación alguna.
Borgia se apoya con

tra la pared.
Cruz sonríe maliciosa

mente y el que firma es

tas cuartillas decide in

tentar una última ofen
siva.
En este instante de

confusión máxima una

manecilla se abre paso
por la puerta entreabier
ta y una vocecita muy
dulce, pero decidida, di
ce : «Come in !» («En
tren ustedes l)))
Casi perplejos hemos

reconocido a la inglesita
de cabellos dorados Bet

ty Balfour, «star» de la
British Initernational y
objeto de nuestras preo

«estrella» que

cupaciones. Con un ademán lleno de gen
tileza nos invita a tomar asiento, mientras

que La Fuente sale disparado en busca de

Torrents, el superfotógrafo, el «ojo del

mundo», como le llaman en Barcelona, y
que no tarda en aparecer, convenientemel
te armado y equipado de aparatos y ar

niatostes de fotografía.
A pesar de la ernoción del mo

mento, no ha olvidado el mag
nesio, pues ha anoche,cido mien
tras tanto.
En un amplio salón hay algu

nas butacas de estilo refinado,
dispuestas para recibir a los cansa

dos hijos de la Prensa, que, no

obstante, algo cohibidos por la

inesperada aparición, de Betty, no

se atreven aún a sentarse. Pero

ella, ya casi con familiaridad, nos

invita repetidamente a instalarnos
lo mejor posible en sus aposentos.
Está monísima. Su carita diminu
ta, algo cansada por la dura labor
de las horas de filmación, sonrIe
constantemente y nos asegura que
le da mucha vergüenza de acoger
nos con tal desenfado.

Algunos minutos más tarda ya
nos sentimos como si estuviéra
mos charlando con una amiga a

quien conociéramos desde nues

tros años de infancia.

Betty quiere inducirnos a quf
en su compañía tomemos algút
«drink», pero por convencimient

nos negamos rotundamente a per
der estos minutos valiosísimos
con prejuicios culinarios. Por fin
consue que aceptemos unos ci
garrillos orientales «Prince de
Monaco», su marca predilecta.
Pero la inglesita se pone triste

de cuando en cuando. Los que
asisten no hablan todos el inglés
y tengo que figurar confrecuencia
como intérprete. Betty quiere ha
blar con todos, tiene palabras de

gentileza para todos y, ante todo, quiere
hacer constar a todos que se halla encan

tada de la vida por haber venido a Barcelo
na. Ha soñado siempre con un viaje casi le

gendario al «país de los caballeros», «de

las mantillas y de los toros» y también de

las «mujeres hermosas». Nos consulta in

Betty se asusta, ignoramos por qué en esta
escena de Las siete hijas de Eva

e

Páiin : eu4trs
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mediatamente si, según nuestro parecer
puede acudir impunemente a una corrida
de toros sin que se exponga a los efectos
de una sobreexcitación nerviosa. Puente,
sonrie diplomáticamente y La Fuente se

brinda con toda su caballerosidad gallega a

ser un guía muy ducho en asuntos de qui
tes y muletas, Betty quiere saberlo todo,
asegura que necesita un profesor de espa
flol, pues quiere aprovechar las pocas se

manas que estará en Barcelona para fami
liarizarse con el idioma de Cervantes. Una
vez más vemos a nuestro inquieto La Fuen
te salir airosamente al paso y quedamos de
acuerdo en que La Fuente vendrá una ho
ra al día para iniciar a miss Balfour en los
secretos del rico léxico espariol.
Cruz, el madrileño por convicción, quie

re protestar, pues quisiera intervenir en

estas lides, pero nosotros le tranquilizamos
con facilidad, asegurAndole que será inú
til su intervención, porque se marchará
dentro de pocos días a la corte alegre
y confiada.
Se asoma alguna que otra vez la inteli

gente secretaria de Betty y consulta con

aire señorial las más diferentes cosas a su

amita. Suena también el teléfono y Betty
nos dice que desde su llegada a Barcelona
se ha visto muy mimada y constantemente
solicitada por entusiastas y elementos de
Prensa que casi ni la dejan vivir.

Ha venido a trabajar, pero su estancia
entre nosotros, más bien que de trabajo
resulta de diversión y deleite. España le ha
causado una magnifica impresión y volverá

muy pronto para conocerlo todo: Madrid.
las maravillas de Toledo y Sevilla, la úni

ca, la preferida de los turistas y entendi

dos ingleses, en dos palabras : Toda la Pe
nínsula Ibérica. Nosotros no podemos más
que insistir en que el elemento inglés será

Riempre bienvenido en España, gracias a la

simpatía, a la corrección y alegría que ob

serva dentro y fuera de nuestra patria.
Ese «good humour» es algo de valor tan

inapreciable que el día en que nuestros

públicos que viajan se dirijan con preferen
cia al Reino Unido, tengo la seguridad que
volverán siempre con gusto al país de John
Bull, solamente por poder pasar unas ho
ras en medio de ese ambiente de «buen hu
mor.»

Rie la inglesita con franqueza y Puente,
el malicioso, suspira una vez más en su vi
da. Una severa mirada del inquieto La
Fuente le trae de nuevo a la realidad y le
indica que por ahora no tenemos ne.cesidad
de movernos de la Ciudad Condal : nos ha

llamos en un ambiente completamente in

glés, los muebles son de puro estilo brítá
nico, hemos cambiado los «Prince de Mona
co» por sendos «Philipp Morris», charlamos

en inglés. Y entonces Puente se resigna...
Pasan los minutos y casi nos olvidamos

de que hemos venido para interviuvar a

la recién llegada.
d •••

«Mi artista preferida es Janet Gaynor. A
mi parecer es la artista más ingenua del

mundo y la «Fox» puede estar orgullosa
de semejante adquisición. Sug últimas crea

ciones son un verdadero prodigio y quiere
decirles que no me canso de volver a ver

las, siemnre y cuando para ello se me

brinda una oportunidad. Reconozeo, claro
está, la gran importancia que tuvo, por

ejemplo la intervención del director alemán
Murnau en su creación en «Amanecer» que
indudablemente favoreció mucho a Janet I;
pero, a pesar de todo, me parece que solo
con las máximes dificultades puede ser su

perada.»
d •••P
«Después de Janet Gaynor no quiero de

jar de citar a mi compariera Pauline Fre
derick. Cuando trabajé con ella por últi
ma vez no me saciaba de mirarla a sus

ojos, incomparablemente nobles y bellos
que son el fiel reriejo de un carácter de
idéntica índole.

d
«De mis comparieros de la pantalla mun

dial citaré en primer lugar a Ronald Col
man, el actor de la figura varonil por ex

celencia, Lástima que Colman tuviese que
actuar durante tanto tiempo con Vilma

Banky. Yo creo que eso le ha perjudicado
un poco, pues le ha restado méritos y un

ria del humorismo inglés. Además la pelí
cula en cuestión que se titula «Cuestión
de faldas» es una comedia graciosísima,
quizá una de las mejores en que he inter
venido.»

d • • • P

«En Inglaterra trabajo casi sin interrup
ción. Apenas termino una película, ya ten
go contrato de antemano para actuar en

otra producción. Hoy me dirige Hitchcock,
el gran director de la British International,
mailana trabajo con otro director alemán o

francés, Y quien sabe si algún día no tra

Itetty Balfour, la gentil "estrella" de la British, protagonista
del hermoso film "Champagne"

poco de personalidad. Estoy curiosísima
por admirarle dentro de muy poco tiempo
en colaboración de Lily Damita, a quien
tanto aprecio como mujer y como artista.»

d ••• P

«De los jóvenes tarnbién tenemos que ha
blar. Charles Farrell. el compafiero de Ja

net me parece un actor de cualidades pro
digiosas y que Ilegará a superarse en cuan

to vaya avanzando en su carrera. Es la
más digna pareja de la pantalla mundial:
Charles Farrell y Janet Gaynor.»

d •••P

«Tiene usted razón. Trabajé con Sidney
Chaplin que es el muchacho más chistoso
que he visto en mi vida. Al principio no

quise intervenir en la película que juntos
debíamos hacer para la Metro-Goldwyn
Mayer, pero, cautivada por el trato tan su
mamente agradable de Sidney tuve que ce

dar y no me arrepiento de ello, pues pasé
ratos deliciosos y profundamente admira
bles al lado del hermano del mayor cari
cato del mundo. Me hablaba mucho de su

hermano Carlitos, rey de Cinelandia, glo
-

bajaré a las órdenes de algún inteligente
director español... l»

d ••• P
«En la British International se trabaja

día y noche. Actualmente estamos constru

yendo en Elstree nuestros nuevos estudios
de dimensiones únicas en el mundo y ro

damos a la vez d!ez películas.»
•-•P

((Sí; la British es hoy una de las más
fuertes entidades del mundo con una orga
nización potentísima. Si sigue por la senda
trazada me parece que Ilegará a dominar
en el mundo entero. Tenemos los meiores

elernentos, los más formidables «metteurs»,

operadores y artistas y lo que es más inte

resante aun... mucho dinero para llamar

a todo,s los que nos falten aún y que nos

interesen de verdad.»
é ••• P
«Entre otros, trabaian hoy en inglaterra

E A. Dupont, el rea.lizador de «Var;ete»,
Richard Eichberg, el creador de la comedia

cinematográfica alemana «Lupu Pick». uno

de los primeros directores que concebieron

pelfeulas sin tItulos como la famosa pro

Pdgina cince
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ducción «La noche de San Silvestre». Cada

"emana llegan nuevos elementos, casi todos

pertenecientes a la cinernatografía alemana.

que vienen a trabajar en nuestros estudios.

mientras que nuestra gente se va entrenan

do. Y créame usted, eso de la cinematogra
fía también se aprende, por ello insistía yo

que Ilegaremos a dominar dentro de algún
tiempo.»

«Si„ señor ; el Gobierno Británico se ha

portado muy eaballerosamente con los que

reclutan el mundo einematográfico inglés.

marcha a la cabeza de la civilización mun

dial. pero, sea como sea, yo prefiero que
darme por Europa, pues aquí he conquista
do la fama y no quiero ser una ingrata.»

«Me habla usted de Shayle Gardner, el

gran artista inglés. Rex Ingram le contrató

hace poco y trabaja ahora con el director

inglés en sus estudios de Niza y en los ex

teriores en Cap Antibes. Shayle es un en

tusiasta de España, vino aquí a rodar unos

exteriores en Sevilla y Málaga y so marchó

a Tnglaterra. enamorado de España. Tanto

Admiramos la gracda y yentileza de la crinia artista Betty Bal

four y enridiamos la suerte del apuesto eaballero que la sirvc

concediéndoles una protección muy amplia.
Me han contado hoy que el Gobierno espa
Etol piensa actuar de manera parecida ,

lo

que, indudablemente, les beneficiaría a us

tedes mucho.»

«No somos antagonistas de la película
americana, ni mucho menos. Pero no ve

mos la razón porque el monopolio cinema

tográfico mundial oscila entre Nueva York

y Hollywood. Todas las naciones tienen de
recho de aportar algo a la cinematografía
que es un bien cultural del mundo y no

privilegio de una nación sola.»

«Me han ofrecido varios contratos venta

josísimos todos ellos para los Estadoq Uni
dos. Cinelandia me encanta, es un país que

me ha hablado de la ciudad del Guadalqui
vir, que no puedo esperar el día en que co

noceré Sevilla.»

Torrents, el fotógrafo, que tantas bellas
caras ha retratado en su vida y que actual
mente se halla a los servicios de la trou

pe cinematogrtífica de Betty, lo tiene todo

preparado. Formamos un pequeflo grupo y

el amigo Torrents enciende la mecha del

magnesio. Por dos veces nos sometemos a

la no fácil prueba de vernos fotografiados
por el experto mago de la cámara.

* * •

Torrents se despide y sigue nuestra char

la. ITablamos de Betty. Ella, al principio y
con modestia impropia de una gran «estre
lla» insiste en que lo suyo no tiene impor
tancia, pero. por fin, conseguimos conven

cerla y nos confiesa haber nacido en Black
town el 27 de marzo. Su vida de mucha

ehita de la sociedad inglesa, no tuvo nada

de extraordinario, pero ya desde muy jo
ven pensó dedicarse al teatro, lo que logró
realizar un día. Como cineasta perfecta, no
dejó de asistir a la provección de las más

significadas películas y Ilegó el dín en que
se pasó a las huestes del Arte Silente. Des

de entonces fué progresando en su carrera

artística. representando hoy una de las

más valiosas figuras de la einematografía

europea.
d • • • ?

«Señor, qué cosas me pregunta usted!

A pesar de ser inglesa, soy muy románti

ca, creo en el amor y me casaré algún
dfa... pero solo por amor!»

«D 'Arcy que nos acomnafla en esta expe
dlción en ealidad de gaMn es un umeha

rho muy inteligente y que como artista

Ilegará n ser de primerfsima fila. Hasta la

fecha no ha hecho más que tres películas.
pero eso no quiere deeir nada".

• • *

Betty ha venido fljándose con freruencia
en nuestro amieo Rergia . Por fin no pue
de deiar de preguntar:

Cuando se va usted a Tnglaterra?»
Bergia, que segfin tenemos entendido tie

ne sus maletas hechas a eualquier hora que

sea, sonrfe con cierta tristeza y nosotros

murtnuramos algo del «Valentino español»,

dado el notable parerido de Joaquin Ilergin
con el maloernelo «lluddy». Pero Tleíty se

enfada y nos hace constar lo signiente :

«Es nna equivocaci ón querer encontrar

en cinematoeraffa «seenndos platos», aun

que se trnte de Valentino. El señ or Bereia
tiene nersonalidnd sn ciente para crearse

una fama nronin sin necesitar vivir a la

sombra del que fimé el más consumado de

los galanes del mundo I»

• • •

Excuso deriros. mieridos lectores, que eso

de la «nersonal;dad» le ha ronveneido Por

comnleto al amieo Berein De hoy en ade

lante se creeerá a lo infinito. Vnmos a te

ner que suministrarle de vez en enando al

guna nne otra dnefla frfa. Pero, volviendo a

mIss Ralfonr, nocl neOrdamnQ eme a la en

trada va nos habfan manifestado los pro

nósitos de Betty de retlrarse a descansar.

Por lo tanto nos desnedimo« nor hoy de

la rubin nrineesita de los enentos de ha das

v quedamo« en mme afin la veremos con fre

enenela. Ella nos ña a todos su maneelta

con gesto aristocrátieo y fino inglés. bro

mea y ríe, nos acompaña hasta la puerta
del salón . Ann en la escalera ofmos su voz

argentina que da las onortunas órdenes a

so secretaria que acaba de surgir de nuevo

como por encanto, Hemos pasado todos unos

momentos agradabllísimos y solo deplora

mos no poder prolongar hasta las tantas

ese coloquio hispano-británico.
Ya en la calle se acerca el gran Gallart

y con su habitual perspicacia me llama la

atención d D6nde habré dejado mi famoso

bastón

FERNANDO ME1NDEZ-LEFfE
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EN LA PLAZA DE TOROS

Alexander D'Arcy, galán de la British International
gusta de la Fiesta Nacional

A me tenéis queridos lectores instalado
en un taxis "David' con Fritz Olypen

heimer, hombre de amplia cultura y trato
simpatiquísimo, y Alex D'Arey, el galán
de "La hija del regimiento" que con su

característica amabilidad me calma de

atenciones y amabilidades, camino de la
plaza de toros Monumental, a dorde la cu

riosídad de conocer un nuevo

"sport" ha hecho que D'Ar‘_'y se

baya inclinado a presenciar una

corrida de toros en España.
En otro coche abierto, seguía

el gran Skutezky, con Olga Lim
burg, Gerron, Guissard y su es

posa, gran admirador el pritnor,)
de todas las manifestaciones típi
cas de nuestro país, al que admi

ra y le gusta.
Durante el camino nuestra con

versación giró sobre los diferentes
lugares de nuestra eludad que ha

bían visitado. Hasta la fecha to
do lo encuentran agradable y en

comlable, quizá sea por la benevo
lencia y simpatía con que miran
nuestras cosas; Barcelona les en

canta, nosotros les parecemos ser

viciales en extremo, en fin, sólo
palabras laudatorías salen de SUS

lablos.
Llegamos a la plaza y entre la

bulliciosa multitud que apretitjada
en la puerta intenta pasar prime
ro, como sí dentro consiguiera me

jor lugar el que antes entrare, pa
samos el unibral del arco de .en

trada, yendo luego en busca del
lugar que sefialaban nuestras loca
lidades.
Ya instalados pregunté a Alex,

sentado a mi derecha, el efecto que
la plaza le ofreeía.
—Espléndído — contestóme rá

pido con su ínglés correctísimo.
Yo ya be vlsto toros en Niza, pe
ro es tan diferente el efecto aquí
de allí que me maravillo. Díjéra
se que siendo el relondel exactamente
Igual, este es más alegre, más atractivo,
más simpátíco, en fin.
--Pues, los toreros que allí lidian, son

espafioles, es decir los mismos que aquí
quizá vea usted hoy.
—Serft lo que usted quiera, pero el am

biente es muy diferente.
Aparecen en el ruedo las cuadrillas que

Tu debes callar, yo soy una de "Las sietc
hijaa de Eva"

Alexanre d'Arcy nuero valor de la cinematografia mundial

"co-star" de Betty en "La hija del Regimiento"

—En el Cairo.
—q,Su familía es inglesa?

padre egipcio y tal madre fran
cesa.

--IConozco la hidalguía de sus antepa
sados.
--Pero yo a eso no le doy importancia.
—Me han didbo que es usted abogado.
—No pude terminar la carre

ra. a causa de una enfermedad
que me obligó a abandonar los es

tudios cuando tan sólo me falta
ban dos aficts.

—¿Cómo entró usted en el el
nematógrafo?
—Mis padres poseen una ca.

sa en Niza y allí reponía yo
mi quebrantada salud, cuando
elerto día conocí a Rex Ingrata
que me instó para que le visitara
en su estudio. Un día lo hice y
ofrecióme un pequeilo papel en cu

película "El jardín de Alá" de la
Metro-Goldwyn. Ahí principió mi
carrera cinematográfica.
En aquellos momentos unos

aplausos frenéticos interrtunpieron
nuestra charla. Alex contagiado del

desfilan gallardamente, electrinindo el en- entusiasmo del público que ínvade la pla
tuslasmo, precedidas de los alguaciles 'que zu aplaude también y tiene frases de en

se retiran seguidamente. tuslasmo para el joven torero, casi un nl
-Permítame Alex, que le haga unas fio que en el rued0 capen a un toro de

cuantas preguntitas— espeté a mi compa- gran estatura.
fiero. —Es eurioso —me dice— la diferencia

—Usted dirá— contestóme amable. entre el público inglés y el espaílol. Aquel
—¿Dónde nació usted? es frío, mientras que este es vehemente y

ealuroso se apasiona por momen

tos. Hay otro que quizá le gane:
el americano que en los matchs de
boxeo es muchas veces el vencedor

con sus chillidos y aplausos.
En esto Oppenbeimer, mira sOn

riendo a D'Aroy, Skutezky, hece
lo propio, se conoce que se han ex

trafiado del latinitano que se ha
apoderado de su galán. .Alex, les
mira también y sonreímos todos.
Nos hemos entendido, estamos en

una plazi de toros y nadie se pue•
sustraer a, las emociones que

ven nuestros ojos.
—No contInné con Rex Ingram

eontinuó Alex— porque nada más
lateía una película al afío y me

obligaba esto a estar medio atio
Por lo menos con los brazos cru

zados el trabajar con él. Fuí a Pa
rís con una recomendación de In

gram para Jacques Haik, quien
me ofreció inmediatamente un im
porhinte papel en una película que
iba a realizar "La gran prueba";
de ambiente de guerra como répli

a esa maravillosa produeción
de la Metro-Goldwyn "El gran
desfile", para demostrar al mun

do que la guerra la ganaron los
franceses y no los norteamerica
nos. como estaba subvencionada
por el Gobierno, obligaba éste que

fueran todos los actores france
ses y mi condición egipelo me

impidió interpretar mi papel, a pe
sar de tener ya contrato firmado

y con gran sentimiento del direc
tor. Notielosos los elementos de

"Cinéroman" de mi estancia en París me

ofrecieron un importante papel en "La na

vire maudit que rodó René Le Prince, el
director de "El beso de la vietoria" sienuo

la "vedette" de este film Jacky Monnler.
Abora Alex protesta, como hacen los de

más. Es, no hay duda, un perfecto aficio
nado a la llamada fiesta nacional. Dan la

Betty... Betty... tjuitedu Ulf/0 para nosotrus

aunque seas una de Las siete hijas de Eva
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puntilla al toro y al dar la vuelta al ruedo

el joven torero, se le aplaude con justicia
es muy joven y valiente el muchacho.
—En busca de elementos para la pelí

cula ile la British International "Paradi
se" —volvió a contarme Alex— fué a Pa

rís, Thorpe, a quien, recomendado por la

Cinéroman, me presenté. Le gusté y me

eontrató para su citada película.
—,é,Cuánto ganaba usted entonces?
—Ofrecióme 35 libras esterlinas sema

nales, que para ser la tercera película no

estaba mal del todo.
—Al contrario, divinamente.
—Fuí entonces a Londres para trabajar

Betty Balfour es hermosa y artista cual ninguna como

podnin apreciar los que wean "Champagne" de la British.

en los estudids de la British y fué para mi

una gratísima sorpresa el saber que mi

papel en "Paradise" era de "co-star" con

Betty Balfour, la artista que yo tantas
veces habia aplaudido en los cinematógra
fos franceses.

—é,Su contrato con la British fué sólo

por una película?
—No, es por dos afíos con sueldo pro

gresivo.
—Leí no hace mucho en una revista ame

ricana que había sido usted contratado por

una firma de allende los mares.

—Ofrecióme contrato por tres aflos la
Davies Corporation, pero no acepté ya que

cuando yo atraviese el charco lo quiero ha

cer con fama bien sólida en el Continente.
—En los países sajones, ya la tiene Vd.
--4Pero en cambio, hay otros, come Es

paña, donde todavía no me conocen.

—Pero le conocerán muy pronto.
En el ruedo hay un torero que está ha

eiendo maravillas con el capote, a es

to le encanta, dice que es un sport muy ar

tístico, pero no puede resistir la suerte de
la pica, le quita de quicio y protesta en

medio de la indiferencia de todos, que le
miren extrafiados.

Le ha hecho también mucha gracia los

Pighta oehe

que se levantan para increpar al presiden
te de la corrida para que haga retirar del
ruedo a un toro o adelante una suerte. ¡Es
tan gracioso ver a un seflor ya entrado en

afíos, bien vestido, levantarse airadamente

y oir pronunciar frases poco edificantes.
como acto de protesta!

—.1 Con qué clase de película prefiere us

ted trabajar? le pregunto para distraerle
de lo que en el ruedo se está realizando

miltY a disgusto suyo.
—La pancromática, que no nos obliga a

maquillajes difíciles.
—¿Cuftles son sus actores preferidos?
—En primera línea a Chaplin, a Ronald

Colman, como galán y a

Emil Jennigs como artis
ta.

en cuanto a las
del sexo débil?
—¡Es tan difeil esco

ger entre tanta mucha
cha bonita! Pero entre

todas gozan de mis pre
ferencias Betty Balfour,
Laura La Plante y Nor
ma Talmadge.

—¿Cuál es la mejor
película a su juicio?
—Ben-Hur, sin cluda

alguna. Es el mejor es

pectáculo cinematográfico
que han visto mis ojos.
—De acuerdo, y ¿qué

género prefiere usted?

--+La comedia, fina y

elegante, tal como saben
hacerla los americanos y
que ahora los ingleses
realizan a la perfección.
—¿Está usted conten

to de su última pelícu
la?

--Muchísimo 'Paradise'
es además de un gran

film, una película senti
mental en la que Bett,y
ha realizado una verda
dera creación. ¡Es una

estrella consumada Bet
ty!
—De lo que usted co

noce ¿qué país le gusta
más1

pals natal, Egipto y la Riviera.

--Ha viajado usted mucho?

—Bastante; habiendo visitado Alemania,

Suiza —en donde he estado tres años en

la American School de Losanna—,

Francia —donde he vivido varios
India, Inglaterra —donde trabajo— y aho

ra España, que me parece un país delicio
so con lo poco que he podido ver.

—Es usted soltero, ¿verdad?

--¿No piensa usted casarse?

—Nada se puede decir sobre casamien
tos, pues cuando uno dice que no se casa,

cae entonces. Asf es que lo mejor es callar
se y hacerlo cuando la ocasión llegue.

--¿Qué mujeres prefiere usted? ¿Las ru

bias?... ¿las morenas?...

—Me gustan todas las bonitas, sin cUs
tinción.

--¿Cómo se habla usted figurado que
era la mujer espaflola?
—De cuerpo cimbreante, más alta que

baja, ojos negros y grandes, cabello color
azabache y piel morena.

—Vaya, completamente moruna.

créame, la mujer morena s ar

diente y la rubia una completa balsa de
aceite.

prefiere?
- sé, me gustan todas.
—¿Madruga usted inneho?
—Cuando trabajo, me levanto a las cua

tro y media, cuando no a las ocho.
—¿En Inglaterra cuando hacen les inte

riores también?

—No; allí de seis a seis y media. Los

estudios están a treinta kilómetros de la

ciudad y hemos de estar a las nueve ya
maquillados. El maquillaje con la película
pancromática es más sencillo que ntes, p
ro así y todo requiere sus cuidados, pues

siempre hay que ocultar defectos de la

piel.
--¿Practica usted sports?
—Todos, prefiriendo el tennis, remo, y

sobre todo los deportes de invierno que son

deliciosos.
---¿Qué efecto le ha causado Barcelona?
—He quedado completamente sorprend

do de su belleza. Es una ciudad grande y

muy moderna.

—¿Y sus habitantes?
—Todos muy serviciales. Más que en

París, donde existe, a pesar de todo la en

vidia, pues si usted conduce un auto de
lujo y pregunta alguna dirección, no le
quepa la menor duda de que se la darÉin
equivocada.

gustos literarios?
poesía.

- sus autores preferidos?
—Víctor Hugo, Lamartine, Shakespeare

y Lafontaine, gustándome mucho los ver

sos que recuerdan mi nifiez.
—Y la música, ¿le gusta?
—Mucho, pero me disgastan las grandes

orquestas y la música de ruídos. Prefiero
oir a un solo instrumento sus melodiosas
voces.

prefiere?
—El violín es el más sentimental. Cuan

do una melodía es acompañada por m vio
lín, aquélla gana para mí un cincuenta por
clento.

—¿Cuál es el cinematógTafo más gTande
que usted ha visto?

—El Gaumont-Palace, de París.

—Yo creía que era el Plaza, de Lon

dres.
—Es mucho más pequeño, pero su deco

ración interior es mucho infis bonita, mejor
dicho, más chic.

—¿Qué películas le gustan más, las ame

ricanas o las europeas?
—Las americanas me gustan por la sen

cillez del trabajo, por sus artistas y por
la fotozraffa, pero sus aSuntos no dicen
nada. Técnicamente los alemanes son me

jores.
Una pausa, y Alex como recordando algo

que no quisiera olvidar, me dice:
—No deje usted de saludar en mi nom

bre a los lectores de EL CINE, sent.rta

muchfsimo su olvido.

* * •

La fiesta terminóse, el público valvió a

apretujarse en las puertas de salida, orde
nadamente sin prisa alguna, no queriendo
por demasiada rapidez, sofocarse y sufrir
las molestias del sudor.
Un taxis nos llevó al Hotel, donde tran

quilamente, entre sorbo y sorbo de una he
lada naranjada natural, comentamos las
emociones de la tarde.

L.



El beso en
¿Si en un cualquiera suprimiésentos

el beso pasional, el beso sensual, el ayun
tanilento de los labios indueidos por la
atracción del sexo, careceria la película
por tal motivo de interés?
Esta pregunta, lector amigo, me la he

hecho en infinitos momentos y jamás he
logrado respondernie categóricamente. Nos

('a beso es

la pantalla
hallar interés allí donde se untuifiesta la

materia, que sólo nos hagan sentir esos

besos que son succión vampiresca y que
consideremos ecano algo cansado y sin im
portancia las puras manifestaciones del
amor!

Mas, suprimir esos besos que pasanelo
por los sentidos Ilegan hasta nuestra al

un competulio de amor, puerta de paraiso terrenal, broch4 que
almas, fuego de pasión que fuinde dos corazones en

otros que por nuestro temperamento meri
dional vamos inducidos a la expansión se

xual por naturaleza, consideramos el beso
como el primer desahogo corporal y en el
ponemos toda la pasión de que estamos po
seídos, todas nuestras ansias, nuestros an

helos todos. Un beso en labios de un meri
dional es afirmación y súplica; en el van

depositadas todas las elulzuras que viven
latentes en el instinto de progenie, con el
se ofrece la vida, pero la vida material.
la nueva vida que ya anhela fructificar
a su contacto.

Si a un "film" le quitásemos la parte
sensual ¿nos gustaría? ¿No seria reducirlo
a un "film" ronnintico donde siendo ,nula
la intervención de los sentidos pudiera'muy
bien carecer a nuestros ojos de interés?
El amor puro, ese amor tan genuino que

radica en el alma, que se halla alejtulo de
todo corporal contacto es tan sublime que
en muy raras eseepciones lograremos com
preaderlo. En nuestra constitución domina,
•pese a nosotros mismos, la materia que en

su procacidad no nos permite entretener
la atención durante mucho tiempo en la
contemplación de un idilio ideal donde los
besos castos encierran candal de ternura,
verda,d eS, pero que al fin termina con

nuestra paciencia haciéndonos exclamar
con desenfado: "Vaya una lata"..Neeesi
tamos platos más fuertes, quizás más gro
seros, no lo dudo, pero que, pese a su or

dinariez, nos hagan chasquear la lengua
en serial de aprobación ; nos es imprescin
dible que, aparte de la emotividad necesa

ria en toda obra excelente, haya algo de
vibración corporal, de tremor material que
nos muestre la vida en su verdadera fase
o sea mez,elado lo espiritual con lo imma
no, el alma con los sentidos.
En una obra en que el sensualismo no

ejerza influencia, el ser humano no halla
rá suficiente emoción para deleitarse. Pero.
;es también tan triste que sólo logremos

une dos

ma, no considero pueda ser factible por

que sería alejar de la obra a una de sus

fases principales. En la vida entre dos
seres de sexo opuesto sólo puede haber una
conclusión y como quiera que en ella van

amalgamados el amor ideal y el instinto
genésico, lo más natural fuera que, en vez

de besos recargados de voluptuosidad co

mo generalmente acontece, fuesen más cas

tos, más discretos, que nos mostrasen tam

bién algo de la intervención del alnía, que
no nos pusiesen tan de manifiesto los lo

cos anhelos de posesión de que estamos po
seídos.

La vida hállase llena de morbo, verdad
es, pero el cinematógrafo tampoco ha de
ser tan gráfico que copie la realidad en

toda su desnudez. Así como se considera
que el beso no debe dejar de ser una ex

presión precisa de los sentimientos qu
agitan al ser humano, creemos también que
dulcificándolo un poco, que quitándole al
go de lo que anteriormente hemos llamado
succión no sentire.mos el sonrojo de ver

nos tan... tan... —no me atrevo con el ad
fetivo— tan.., es deeir, no veremos tarÁto
el predominio de la materia sobre el es

pfritu.
Ahora que suponer que el beso deba su

rrirdirse por inmoral es falto 16glea. Si
beso es inmoral, también lo es la vida

y como es en la vida en lo que se basa
toda obra nada lograría hacerse que fue
ra copia de ella que no fuese inmoral.

R. PUENTE

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADEROS
ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y ESTE

ES EL SECRETO DE SU EXITO

Films parlantes y de colores
naturales

Son las dos novedades del afto y el mun

dillo cinematográfico, no se ocupa de otra
cosa.

He aquí la opinión de dos personalidades
notables, sobre cada uno de ambos inventos.

Gaumont, el gran productor de otro tiem

po, estima que el film parlante, es un gran
progreso. Para él, es un síntoma evidente
de que ha llegado a su hora, el calor con

que se le estudia en los Estados Unidos y
la curiosidad que despierta. Graeias a l.

podrán completarse los, hasta ahora defec
tuosos programas einematográfieos, ponien
do en ellos una nota que. evidentemente
falta.

Nos hallamos en lo.s eomienzos Y por lo

tanto, la audición, aun no es perfecta, pero
debe recordarse que en los primeros tiem
pos del cinematógrafo, tampoco lo era su
visibilidad.
Los autores, encontrarán en el nuevo pro

cedimaento, una fuente inesperada de ingre
sos. En cambio los músicos, los titulados
profesores de orquesta, morirán con el in
vento, el cual los suprime. Realmente, no
se pierde nada con eso. La meeánica, re
clama sus derechos en este aspecto, como
lo ha hecho antes con otras cosas. Acabó
con el caballo y el coche de punto. Hoy no

existe más caballo que el de raza. Dentro
de unos arios, no existirán más intérpreta
dores que los virtuosos, únicos que tienen
una razón de existir. El músico vulgar, fué
abolido ya por el invento de Teremin. a

quien le basta con pasar la mano por encl
ma de su aparalp, para producir unas ondas
sonoras.

Una vez que se ha resuelto completamente
el problema del sincronismo perfecto, no

cabe negar que el cine parlante es un con

siderable progreso de una importancia in
calculable en todos los órdenes. Supone un

nuevo medio de expresión y dará a los rea

lizadores una facilidad más para dar a los
films un interés mayor.
El film en colores naturales, es objeto

de una crítica más severa, por parte del co

nocido realizador Marc,e1 L'Herbier.
No puedo, dice, dar mi opinión sobre un

film en colores naturales, porque no he
visto ninguno que sea realmente de colores
naturales.
Los de colores «sobrenaturales» que he

visto, me gustan más que no los que tratan
de copiar seryinneate a la realidad, pero.
sería preciso, para que constituyesen un

progreso que esos colores fueran interpre
tados y poetizados por el estilo propio del
realizador, cosa que, hasta ahora, se echa
de menos.

En los diversos procedimientos de colora
ción actualmente en uso, la pantalla, no

hace sino presentarnos algo que se parece
a una mujer pintada, dentasiado pintada, o
mal pintada. Algo así como una vieja co

queta que se pintase sobre sus mejillas col
gantes. unos colores de adolescente. Hay a

quien le gustan e.sas viejas. Por lo que a

mí respecta, tengo que confasar que más
bien me inspiran una cierta repugnancia.
Los que consideren el lado espectacular

del cinematógrafo, podrán ver en esto un

invento. Los que vemos una posibilidad de
hacer arte con las mudas figuras dibujadas
en blanco y en negro, nos entristecemos
con su aparición.

RENE GINET.

(Prohibida la reproducción.)
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"La tnujer adora los diamantes" y también... los besos

TABASCO SERA EL LUGAR

PREFERIDO POR LAS "ESTRE

LLAS" Y "ASTROS" PARA

DIVORCIARSE

L Estado de Tabasco ofreee

divorciar al que así lo desee
dentro de veinticuatro horas, ha

elendo, de tal suerte más fácil la

disolución del lazo matrimonial,

que lo es en Yucatán o en otro Es

tado cualquiera de México; y pro
mete, además, que se hará que

su ley de divorcio se mantenga
como sea promulgada. Esta ley
facilitando así la separación ma

rital, se encamina a atraer a pa

rejas descontentas de los Estados

Unidos, las que, como es natural,

dejarán en su viaje de "luna de

hiel" una buena parte de su bien

completa bolsa, porque, es de su

ponerse que hay que tener dinero

bastante para ir a devorciarse a

un país extranjero, y por eso el

Estado de Tabasco comunica la

fausta noticia a la Oolonia de Ho

llywood.
La residencia en el Estado de

Tabasco se establecerá automáti
eamente cuando una, persona cual

quiera penetre en su territorio.

En tal virtud, los que pretendan
divociarse, no tendrá más que

inscribirse como residentes a su lle

gada y presentarse con su solici

tud ante el Tribunal de Justicia

correspondiente.
Esto abolirá la notificación

acostumbrada a la parte ausente,

pero no por eso dejará de decre

Las rejas no impiden el amor, como se ve en esta escena de

"El boxear de otros tiempos"

DE AQUI Y DE ALLA
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tarse la ohligación por parte de quien deba

de pagar alimentos y de cuidar de la pro

le y se exigirá de su fortuna y de Ia

personas que de él dependan.
Si el solicitante hiciere una declaración

falsa, el divorcio puede ser revocado. Aun

cuando esta ley ha sido muy bien recibida

por aquellos que se ocupan de fomentar

divorcios y que son hoy muchos en Mé

xico, ha causado profunda consternación

entre los naturales del país que temen que

Tierna escena en "Tierra de moro"

sus cónyugues se vean tentados por la fa

eilidad con que pueden separarse y volver

a contraer matrimonio.
Ahora cualquiera se casa, los mismos

"extras" lo pueden hacer si cuentan tan

solo unos euantos dólares.

TOM MIX SE PREPARA A FILMAR SU

PRIMERA PELICULA "FBO"

TOM Mix, quien después de haber acep

tado una tentadora oferta que le hi

zo la compañía FBO canceló su viaje a los

países sudamericanos, acaba de llegar a

Hollywood par dar principio a la filma

ción de la primera super-producción que

hará para la FBO.
En la actualidad se estudia la trama de

tres novelas de entre las cuales se tendrá

que seleccionar la que servirá de base para

el argumento de la susodicha primera cin

ta y para la cual aun no se nombra direc

tor.

Tom piensa descansar unos cuantos días,

vacaciones bien ganadas después de sus ago

biadoras labores teatrales que tuvieron lu

gar durante la triunfante gira efectuada

por las principales ciudades de los Estados

Unidos y en donde se puso de manifiesto

la inmensa popularidad de que goza esto

actor.

ALBERTA VAUGFIN COMPRA UNA

CASA EN HOLLYWOOD

ALBERTA Vaughn, estrella de la Serie

Hípica de películas que Larry Dar

mour de la Standard Cinema Corporation
liace para la FBO, acaba de comprar una

regia mansión en Carthay Center, Beverly

Hills. Hollywood.

11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Cuatro interesantes eseenas de

"Altares del deseo"

La arquitectura de la casa es del más

puro estilo español, y consiste de diez am

plias habitaciones lujosamente amuebladas.

Está rodeada de hermoso jardín y tiene un

campo para tennis y basket ball, y una

piscina para nadar, deporte si que es muy

aficionada Alberta Vaughn.
Esta diminuta artista es sumamente afi

donada a los deportes y cuando no se la

ve en los estudios de la FBO, se la puede
encontrar con toda seguridad presenciando

"En la caravana del oro" el amor pesa
más que el vil metal

algún juego de base-ball, o una pelea de

box, si no es que está jugando golf en los

terrenos del Club Atlético de los Angele,s,
California.

ANITA SETEWART, VUELVE AL OINE

][1, OCAS figuras del cine, de las que ac

tuaban con éxito hace quince an-os,
se mantienen todavía en sus actividades.

ves en cuando, allá en el montón de

los extras, suele aparecer una cara que en

otros tiempos nos fué familiar. La rápida
evolución del cine las dejó atrás, tan atrás,

que quedaron olvidadas.

Anita Stewart, estrella de la Vitagraph
en la época en que los mejores actores no

merecían todavía esta celeste designación,
fué una de las que más tiempo apareció
en películas, cuando ya el cine estaba

en evolución. Pero a pesar de su tempera
mento y de sus condiciones, no pudo po

nerse a la altura de los nuevos. De ahí

que se habló de su sorprendente decaden

cia cuando, en realidad, lo finico que ocu

rría era que la presencia de los nuevos as

tros obscurecía su labor basada en otros

método.s anticuados.

Después Anita abandon6 los estudios y

se decidió a eseribir argumentos. Y cuando

ya su retiro parecía definitivo y su tarea

de autora de astmtos se tomaba como un

pretexto para esconder su fracaso, Anita

Stewart vuelve al cine, teniendo a su car

go el papel principal de "The Way of the

Strong", película dirigida por Erle Ken

ton, que actualmente se realiza en los ta

lleres de Columbia.

Una agradable escena de "La mujer adora los diamantes"

IRENE RICH SE SEPARARA

DE WARNER BROTHERS

L contrat,o entre Irene Rich y

la compañía productora War
ned Brothers termina en julio.

La inteligente actriz ha de
clarado que no piensa renovar el
contrato a fenecer y que estil dis

puesta a seguir la conducta de la

mayor parte de los actores de Ho

llywood, que, a fin de no someter
se a las exigencias de las empre

sas, ofrecen sus servidos sólo pa
ra tomar parte con determinado.s

papeles y en determinadas pelí
culas.

La razón que invoca Irene Rich

para separarse de Warner Bro

thers, es el disgusto que le causa

tener a su cargo papeles superff
ciales y frivolos que no están de
acuerdo con su temperamento, y

que son los que ha tenido que des

empeflar desde que trabaja para

la referida empresa.

OAPRICHOS CAROS

N promed,io de 50.000 dólares
diarios es lo que se calcula

que pagan por demandas de in

demnización, en los diferentes tri
bunales de los BE. UU., los artis
tas de la pantalla. Se calcula tam

bién que lo que pagan por concep
to de pensiones en los divorcios
sube a 100.000 dólares mensuales,
solamente en los tribunales de
Los Angeles.

Con placer infinito deeimos a nuestros ojos "En su /ugar descansen"
mirdndonos en los de esta hermosa
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TIM Mc. COY,,
quién es Tim Mc. Coy? Pues un

artista, un verdadero artista cinematográfico en toda la extensión de la palabra.
Tim Me. Coy es el héroe de «California»,

el pundonoroso soldado que recibe un bit
lazo disparado por su amada y que aun tie
ne gesto raballeresco, aún le queda una

reverencia con que rendir pleitesía al obje
to de su amor.
El héroe de «California» es un artista.

Sti rostro, curtido por el sol, adquiere ex

presiones precisas en los momentos culmi
nantes del drama; sus ojos expresivos, son
rientes. tienen matices de dulzura que eu

cuadran admirablemente con su aspecto
guerrero.
Aún no ha dos afpris que viajaba por Eu

ropa exhibiendo una «troupe» de indios sa
cada del corazón del Oeste, y a pesar de
tan corto intervalo de tiempo su nombre
figuraba ya en la primera fila de los «as
tros» de la pantalla.
Mero-Goldwyn-Mayer, ha obrado el mi

lagro. Metro-Goldwyn, no ignorando el par
tido que podría sacarse del hombre que vi
vió en las praderas, que conoce como na

he la vida y costumbres de los indios, ya
que convivió con los sioux y otras tribus
durante largo tiempo, obtuvo su firma, en

comendándole los papeles principales de los
rlramas del Oeste, así como el de los histó
ricos. viendo con plac,er que no se ha equi
«vocado.

El nuevo «astro« de Metro-Goldwyn ha
dejado patente en sus excelentes produccio
nes que posee condiciones inmejorables para
encarnar el caudillo de leyenda, el hombre
probo y arrojado, noble y valeroso, siempre
dispuesto al sacrificio en aras de la verdad
y del bien.
«La nobleza de un piel roja», «Por el de

ber y el derecho», «California», etc., son
obras que declaran abiertamente las cuali
dades artísticas que posee Mc Coy, quien.
además de encarnar en sus creaciones tSl
hombre rudo que desarrolló sus músculos
y satin!ró sus pulmones en plena Naturale
za, patentiza evidentemente que es el ca

ballero correcto que ha recibido esmerada
eduffición y que posee vasta cultura.
Hijo de padres cultos—el autor de '311S

días llevó el honroso uniforme de oficial de
los Estados confederadosi—fué educado en

uno de los mejores c,olegios de Michigan
en donde después de doctorarse, Ilevado por
las ansias de su espíritu andariego, se in
tern( en el Oeste para convivir con los in
dios, con esos indios sioux, cuya braveza

"Por la Razón y el Derecho" los pueblos
se enalleeen

Págine 4104:1

nos ha dejado tan ponderada el autor de
las hazaíías de Buffalo Bill.
Yo tuve el gusto de conocerlo personal

mente aún no ha mucho tiempo—fui pre
.entado a él por el seflor Saavedra, corres

ponsal de «EL CINE» de Barcelona en Ho
Ilyw-ood—y después de los breves momentos

Me conoces?-- Eres Tini Me. Coa que
luchas "Por la Razón y el Derecho"

en que conversé con él adquirí la convic
ción de que Tim Mc Coy se halla muy lejos
del ser vulgar que algunas veces contem
plarnos en los caballistas que interpretan
con más o menos fortuna las acciones en

las praderas. Mc Coy no solo es caballista,
lazista y bravo sino que apenas se habla
con él se da uno cuenta de que se halla
frente a un hombre distinguido que ha co

rrido mucho mundo, a una persona educada
con minuciosidad que sabe medir las frases
y darlas a la par su valor verdadero.
Aunque nuestra conversación fué corta

adquirí la convicción de que me hallaba
ante un perfetco raballero, pues apenas le
indiqué el objetivo de, mi visita me inte
rrumpió sonriendo con benevolencia, pres
tándose placentero a sufrir mi interrogato
rio :

ihnhok
rh:rtittriónyFtcyffivitz_,'

—Nací en Saginar, Michigan—me dijo-
muy cerca del gran lago que da su nombre
al Estado, hace ya más de...
--¡Bah No es necesario que

me diga los años. Es usted joven como lo
demuestra su aspecto.
—Le advierto que lo soy.
—dQuien lo duda?
—iBueno, pues, continúo. niflo fui a

fAicago donde fuí educado. En el colegio
le San Ignacio de dicha capital me hice ba

y después, llevado por mis deseos
le lucha y por la belleza del Oeste partí ha
.ia sus praderas en donde permane,cf largo
tiempo entre los indios interesándome en

sus costumbres y aclimatándome a aquella
áda que Ilamarán salvaje, pero que posee
un atractivo poderoso.
No puede usted imaginarse la grandeza,

la majestad, la belleza de aquéllas, enton
es, soledades. En ellas imperaba el silen
cio interrumpido a veces por el relincho o

galopar de los caballos de los indios. En
Alas la Naturaleza vierte pródiga sus cuan
Iiosos dones, convirtiendo las vastas exten
siones de tierra que rodean el lago en ver

daderos vergeles que saturan de ambrosía
el ambiente.
Allí sí que puede respirarse a pulmón ple

no. Ve insted esta caja—me dijo sefialfindo
me el amplio torax—pues allí se ha dilata
do; el aire libre, el lecho duro, el ejercicio
constante, magníficos medios para fortale
cer la naturaleza de los horubres. En las
praderas la vida se desarrolla a perfección
sin el menor síntoma de escrofulosis.

es verdad, tiene usted razón, pe
ro... tan apartado del mundo, de la civili
zación... !
—Del vicio, de la corrupción quería us

ted decir verdad?—y como yo afirmara,
continuó:
—Pues le aseguro que allí nodie lo echa

do menos.
—iPero ¿no le jrarece a usted más inte

sante, más emotiva esta vida? El ambiente
de Hollywood encanta. Hollywood tiene
para mí además del ambiente frivolo y ele
gante, reminiscencias de mi pasada vida,
pues cuando acttlo en la representación de
una pelíeula me creo trasladado a aquellos
lugares donde tan feliz he sido.

----Y qué le parece a usted el Cinemató
grafo?
—Excelente. Considero que puede ser,

fidemás, de un medio de recreo un veldleu
lo de cultura. Se han de ensefiar tantas y
tantas cosas en la pantalla!

Una escena de satisfacción "Por la
Razón y el Dererho"
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tes 1 Pero si la mujer es lo mejor del mun
do.

—Con convic,ción
—Firmemente convencido. No faltaba

más 1

Y al afirmarlo, sus ojos pequefios, viva
ces, acostumbrados a penetrar la obscuri
dad, a escrutar las tinieblas silenciosas que
rodean los campamentos indios, sonrefan

alegremente demostrándome ser verdad
cuanto afirmaba.

Y es que la vida en las praderas se des
liza sencillamente, sin luchas espirituales,
sin esos llamamientos que al c,orazón hace

Cupido y una vez en la frívola comedia de
la civilización, entre los esplendores de la
belleza y la magnificencia la elegancia, la
soledad, sino se han sufrido desdenes, es

demasiado adusta, muy poco lisonjera, pa
ra resarcirle de los gratos recuerdos que

quedan en la memoria.

Tim Mc Coy, hoy por hoy, no se halla

dispuesto a regresar al Oeste, rd a convivir
con los sloux. La gracia de Dorothy Sebas

tian, el atrativo de Greta Garbo, los ojos
incomparables de Joan Crawford, la belle

za, en fin, de esas figulinas de la pantalla
tan lindas todas, todas tan atrayentes ha

obrado el milagro de retenerlo junto a la
de hacerle olvidar las vastas

Ilanuras donde se oye el silenc1o.

Su rostro de hombre satisfecho nos in
dica claramente nuestra afirmación. Y es

que Ifollywood encierra tal atractivo que

casi es punto menos que imposible abando

narle después de conocerlo.

—Por ahora ni pensamientos—respondió

Una critica y emocio

nante situación en "El

nuevo piel roja"

a mi afirmación—. Mi contrato con Metro

Goldwyn y lo agradable de mi vida aquí no
me dejan tiempo para pensar en otra cosa.

Puede usted decir que estoy satisfe,cliísimo
de mi nueva vida y muy agradecido a to

dos por las atenciones que me han dispen
sado.

Y cuando ya me despedía de él afiadió

--; Ah T No se le olvide expresar mi ad

miración a España.

-Por /a ley y el derocho" pactamos la paz ---dice Titn Me Coy

COLECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA

7ESORO DE ENSENAN£A

Y DE DELEITE

AMENA

—d La

—Muy
do viajé

conoce usted P—pregunté.
poco, pero he estado en ella cuan

por Europa y tengo grata impre

sión. 1 Bellas
Nevot !

Agradeeí el elogio y estrechando su mano

vigorosa me despedí de aquel hombre de

voluntad que se halla dispuesto a poner to
da su inteligencia, todo su temperamento
artístico a disposición del séptimo arte.

mujeres las de su pafs, señor

NEVOT

HOMBRBROS PARA SESORA

M. RIEMBAU
13, Unión, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convie
ne a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreroe que encontrare en todas

las épocas del aflo.

Continuamente nuevos modelos que

por su elegancla, buen gusto y econo

mía, mereeen los plácemes de toda la

gente Chle.

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,

AFICIONADOS AL SEPTIMO ARTE, EN

CONTRARAN EN SUS PAGIIVAS TODO LO

MAS AMENO E INTERESANTE DE LA VI

DA CINEMATOGRAFICA, TANTO NACIO

NAL COMO EXTRANIERA

Cada ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,

seleccionadas y traducidas por "Aracne".

Todas las obras de esta coleccidn, por su interés, emocidn y fondo moral pueden ser puestas
en todas las manos y serán las preferidas delpúblico amante de la literatura.

De muchas de las obras quepublicaremos se han editado 90.000, 100000 y hasta 190.000

ejemplares de su original, es el mejor elogio que puede tener un libro.

El texto de cada novela iguala a las que se venden a cínco pesetas tomo.

Elprimer tomo se titula "POR EL MAL CAMINO" novela de sutit desarrollo en la

que se puede apreciar la lucha del amor con la dignidaa.
En preparaeidn los siguientes títulos:

DRAMAS iNTIMOS, MISIERIOS DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA

BLANCA, UN SECRETO, EL MISTERIO DEL CASTILLO NEGRO v otros muchos

con los cuales se podráformar una hermosa coleccidn

Pídalo a su librero o a cualqufer kiosco de periddicos de España al reducido precio de

Ptas. 1,50 y en esta AdMinistracidn. Condiciones especiales a los ltbreros y suscriplores.

lottriess trioe



RECORRIENDO LOS ESCENARIOS DE LA METRO-GOLDWYN-MAYER

La vuelta al
)B ARCELONA, la vieja, la maciza, la

histórica. El palacio del Gobernador
muros de cuatro varas, ostentación de lo

magno y de lo fuerte. Un portón por el
que han pasado reyes y princesas, embaja
dores y cortesanos. La herrumbre del tient
po ha llenado de eicatrices la faz severa

de la portada.
El sol se despide, y, en la ,torre, unos

pajarillos lloran su partida.
En el ambiente, flotan los años, los lus

tros, las centurias, el tiempo. ¿Por qué no

se oyen, en la distancia, los tumbos de las
aguas azules del Mediterráneo?

¡ Cartón-piedra, plaster papier mach,é; la
ineficacia y la imperdurabilidad de tu simu
lación!

¿Dónde estamos? En la Plaza Mayor de
la Barcelona de "Valencia", aquella pinto
resca película de Mae Murray y de ese

villano de la dentadura de dominó, que es

Roy d'Arcy.
Mas, hemos tomado pasaje para Nueva

York.

LA METROPOLI

Desde uno de los hoteles de Broadway,
en un vigésimo séptimo piso, se ve el pa
norama de la Gran Ciudad, en la hora
brumosa del atardecer.
Al fondo, el Puente de Brooklyn, por el

que se desliza el arroyo incesante del trá
fico veloz de auto'móviles; los hombre pa
recen mufiequitos con los que juga 111,

destino invisible. La torre puntiaguda del

City Hall, se yergue ,entre el apifiatniente
de azoteas de los rascacielos y de otros

edificios pfiblicos. Es el lado más triste,
más humoso, sucio y feo de Manhattan.
El alma se vuelve un espejo en el que se

refleja toda esa densa maldición de la
vida de la enorme urbe. Tinacos mons

truosos; agujas, torres, farolas, sierpes de
anuncios luminosos. Un panorama disfm
bolo ; se enredan entre ,sus esquinas y sus

perfiles, las hélices del humo, del vaho, de

la miseria de los barrios de los deshereda
dos, donde pululan infinidad de judfos, que

no han podido capturar la mariposa de la
fortuna.

Cm estallido: se prende potentes luces;
muere la perspectiva; el encanto se va. Lle

ga la realidad presente, menos cruel pero
menos interesante.

En uno de los rincones de uno de tantos
inmensos hangares que hay en los estudios
de M. G. M. se ha reproducido una gran

parte de Nueva York, sin que un detalle
Intimo se escape.

¿Y el contenido menos que el continente?
¿Los treinta, los cuarenta pisos, encerrados
en la menor escala de un hangar?
La miniatura, el arreglo perfeeto y la

complacencia de una situación estratégica.
dan el efecto. Y cuando los pfiblicos vean

Snapshots (Instantáneas), con Buster Kea

ton, verán la verdadera Nueva York.
Pero un amable cicerone, invita; ya se

vió el conjunto, ahora, será interesante un

paseo por las calles de una barriada de

Manhattan.

EL PASE0

No cabe duda que la moderna Babilonia
es horrible; qué desagradable el rojo de

Pigina eakkr«

sus ladrillos, embadurnados de humedad, de
humo y de melacolía. Se siente el allento
de la miseria y de la mugre. Ah! es que
andamos en uno de los rincones típicos, uno
de los cuarteles de judlos.

Se adivina un conflicto en esta escena de
"Bailarinas con taxis"

Tienduchas miserables de ropa, abacería.

quineallería. Taller subterrAneo de repara
ciones de plomería ; una oficina de miserias
de un ropavejero; en una esquina: la tien
da de delicatessen, de antojitos predilectos
de los judlos.

Richard Barthelmess en "La tierra
del moro"

Taxis desvencijados por el uso y porqUe
la cortedad de las tarifas no dan para re

paraciones ; judíos, verdaderos judfos.
En todos los balcones, las ropas de al

coba, beben, sedientas, el sol que las pu
rificará y les quitará sus malos olores y
su vejez; se siente lo odioso de la des

Igualdad cerca, están los palacio,s de los

magnates, donde todo lo bueno lo hay, me

nos, acaso, la tranquilidad. ¿Es posible que

haya gente que soporte esta vida de po

rros?
Buster Keaton, fuma, y explica, sin pa

labras, con ademanes y gestos. Se incrus
ta en el muro de ulna arista ; espía a un

gigantón que llega por donde no se le es

peraba, por detrás, patea al enclenque que
es Buster, y triunfa. (La escena producirá
una tonelada de risas, como siempre que

irn fuerte abusa de un En Nueva

York, la injusticia ya es una costumbre;
empero, florece la compasión por Buster.

Entonces, un amable sol californiano,

mundo
ofrece sus efluvios al aparecer tras de un

muro, y nos bafia.
Vámonos para California, en tut vjaie re

trospectiv0; viajemos en carreta; llega
remos dentro de seis meses; la fiebre del
oro, los placeres de las pepitas fabulosas.
nos Ilaman, imperativas. Agreguémonos a

la comitiva, al ejército de ilusos, de bus
eadores de fortuna que van hacia allá de
las cinco partes del mundo.

TIDE OF EMPIRE

Dondequiera que hay una muchE;dumbre.
hay una taberna. La taberna se erige an

tes que la eseuela, que el teatro, que la

biblioteca, que el hospital, que la tienda.
La calentura que ha producido el des

enbrimiento de los placeres californianos
ha sido seguida de un vértigo de veloci
dades. Todo se ha edificado para el dla
de hoy, como comprendiendo que la locu
ra de las ilusiones de riqueza perecertin
para mafiana.

La taberna es improvisada, con tablo
nes, con vigas mal cortadas, con techum
bre imperfecta. Es nueva parece vieja.
Hay humo, mucho humo, como si hubiese
incendio. Son las ochocientas bocas de los

parroquiano,s que fuman y fuman, siempre.
Las desventuradas, las que vienen en pos
de los centros de riqueza, bailan. Su car

ne semidesnuda, es Una carne triste. Flo
ta en el oleaje de pestíferos alientos, un

lavío fantasma que prestigia la tragedia.
Y comienza fulano quiso besar a la de
otro, se enojaron y a la rifia. Pistoletazos,
blasfemias, sillas que van de uno a otro
lado, bofetones, alaridos dolorosos. Y una

barahunda aterradora; parece el fin del
mundo. Las mesas vienen al suelo con es

trépito de vasos y botellas rotas; la mu

chedumbre se vuelve algo aplastante. Un
e.seándalo mayfisculo; muertos, heridos. ¡Y
qué tipos! De dónde han salido tantas ca- -

ras de fascineroso, cubiertas con unas bar
has tan suclas, tan espesas ; cómo abundan
los hombres con siniestros tatuajes; qué
horripilantes sus gestos, que se captan en

cada instante de la algarabía.
--IE1 sheriff!, iel sheriff ! — alguien

grita.
La policfa, siempre es terrorista. Todos

huyen; el campo de batalla queda desier
to, pero con huellas indelebles: manchones
de sangre, mobiliarío astillado; vino,
whisky y cerveza, diseminados.

¡ El horror de la vida entre aventureros!
California, maldita California, teatro de
tanta tragedia verdadera, y todo, por cul
pa de tus pepitas de oro.

Los policlas capturan al cabecilla, a la

víctima que será declarado el presunto cul
pable del zafarrancho. Lo bajan medio
muerto : tras de él su novia o su amante,
la adorable Renée Adorée, y en pos de
ella, una viejecita simpatiquIsima, que ba
ja volando y persignAndose.

Cuando se sale del galerón donde se es

conde la vieja California de los fabulosos
placeres; qué delicioso se siente el amblen
te de la California de hoy en día.
Al fin, sólo se ha visto, una de tantas

escenas de Tide of Empire, película eu la
que fig-uran Renée Adorée, Raquel Torres,
mexicana, y George Duryea.
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IL CINS

EL ICLONDISE

Como los placeres de oro de California'
se agotaron muy pronto, nos vamos hacia

Alaska, al Klondike de riqueza todavía
mAs fabulosa. Seguimos por la Senda
de/ 98.

Frío, las estepas heladas son cegadoras;
la tristeza de los blancos inviernos. Todo
estft desierto, no hay ni igente, ni perros,
nada. Llegamos tarde; pero está el paisa
je, ffinebre y desolado.

Papel, cartón, pintura y otros ingredien
tes, bajo la techumbre de crístal más gran
de que hay en el mundo, han reproducido
Alaska en Mero-Goldwyn-Mayer; esa Alas
ka que todo el mundo verá en el "Sendero
del 98". donde Lolita, la mexicana, es el

Eterno Eemenino.

CAMINO DE LA CHINA

Parece la travesla un suefio; acaso, el
mareo decomisó nuestra atencl-n. Y cuan

do vino el tifón. y el navlo se fué a pique,
nada sentimos. El abrir de ojos fué en el

fondo del mar.

¡Qué monstruosas y trágieas las flora

ciones submarinas! El terror no era por

estar hundido, muerto ya; el temor era por

la atormentante variedad del paisaje, por la
la coloración verdosa de la elaridad trans

versal. El buque tenía ablerto su vientre y

testinos de acero estaban contorsionados do
lorosamente. Mas una amenaza nunca con

firmada: los tiburones, los pulpos que ja
más aparecieron, fueron las boyas de sal
vación que nos sacaron a flote.
El ingenio humanoo, al servielo de la ci

nematografía, simula con perfección el fon
do de los mares.

SHANGHAI

Si no fuera porque las muestras y los
letreros de las tiendas tlenen palabras en

ehino, se creería uno en cualquier ciudad
europea o yanqui, aunque no de las de
gran categoría.
La calle es aneha ; sobre sus adoquines.

se notan las huellas de un tráfieo activo;
ya se han mareado, indelebles, las pisadas
del tiempo. Una soledad de eamposanto, se

impone bajo la luz difusa de la tarde.
De pronto, brota una animación estruendo
sa ; mercaderes, viajeros, traficantes, ves

tidos de las maneras oriental y europea:
turistas, curiosos, mujeres horribles, muje
res preciosas.

Esa conciencia vaga y profunda que a

veces se presenta de que uno ha estado en

eiertos sítios antPs de poner las plantaq

Trágiea escena en "La caravana del oro"

en ellos, se presenta con ereciente vivaci

dad.

Esta calle de Shanghai, es una calle des

conocida, que se ha visto. Difiere algo la

apariencia superficial; pero el espinazo, la

esenda, es la misma.
La memoria trabaja y enfila claras

ImAgenes retrospectivas; esta calle de

Esta dama tan h,ermosa es la artista que

interpreta e'Mad,anue Recamier" en la últi
ma versión que se ha filmado

Shanghai. es la misma calle tan alemana

de Heidelberg, por la cual se fué con sus

tristezas el infortunado Prineipc estudian

te. Ramón Novarro.

Es la calle fatídica por la que siguieron
los pasos de la servidumbre de ese ex

hombre que fué Loa Chaney, en la melo

dramátlea cinta rusa "El siervo de la con

desa" (Mockery).
El cicerone, solícito, se apresura a ex

plicar esta es la calle eterna. Se dan unas

cuantas embadurnadas de pintura, se cam

bia la. posición de las ventanas y eambia
de físonomía. Ahora estamos en Shanghai:
mañana podemos estar en Madrid, y de

aquí a unos días en Constantinopla.

TIERRA ADENTRO

Ahondemos en el ,misterio mistico de la

China y vayamos a sus templos. Al regre
so, nos embarearemos en Singapore.
El víaje fué poco interesante; el herme

tismo de los sacerdotes, no deja levantar el
velo de los misterios.
Lo linico que vimos, fué ese paisaje y

esas portadas que todo el mundo ha visto
en "Wn-Li-Chang" (La vertganza del man

darfn), cinta de Lon Ohaney.
Pero de Singapore hemos vislumbrado

esos negros rincones de la cereanía de los

muelles, donde pululan bandídos, mujeres
de la mala vida y marineros de todas na

cionalidades. Hemos visto esa escalera don
de el hermano mayor de ese simpático ma

rino que es Ramón Novarro, en "Camino
de Singapore", fué apuñalado a mansalva.
Y ahora, ya un poco fatIgados de viajar

y viajar, vámonos hasta Europa, al am

biente familiar de costumbres occidentales.

VIENA

olvidarft jamás esa enorme arafla de cien
mil luces que pende en el centro y que en

momentos parece ser una tremenda ame

naza.

Mas, en realidad, lo que hemos visto es

una escena de "Su amante de cartón" (Her
darboard Lover), con Marion Davie.4.

YACH BERMN

Nos embareamos hacia Berlín. Los fe

rrocarriles europeos no son tan aparatosos
como los yanquis; pero como caminan en

ire cindades históricas, el viaje es int,ere
santísimo. La estación, es una estación tí

pica. Por desgracia, hemos olvidado el ale

mán, y a penas si adivinamos todo lo que

ahí se puede leer. La locomotora parte,
sin silbar. Los coehes se deslizan sin hacer

ruído.

FRANCIA

Vamos a llegar por fin a la Francia de
nuestras ensoñaciones mAs earas. Ya se

columbra la masa gris de la estación. El
arribo es silencloso. Nadie aguarda, nadie

hay. Y ¡oh sorpresa!, hemos llegado a la
misma estación que usáramos para ir a

Berlín, sin otra diferencia que ahora sí po
demos entender todo cuanto hay escrito en

carteles, anuncios, Indleaciones, etc., por

que algo sabemos de francés.
El Cicerone: Metro se ahorra mucho

dínero gracias a estas transformaclones ca

si incostosas.

FINAL

Viajamos y viajamos, viendo cludades,
paisajes, panoramas diversos y distintos.
Imposible seguir sobre la red de los tra
yeetos los puntos gordos de un itínerario.

No una vuelta al mundo, sino tres, cua

tro, dimos, en un rnaravilloso suprimir de
las distancias. Al fín, agotados, pedimos
el descanso que repara los nervios exalta

dos de todo turísta. Y pensamos en Los An

geles, que tiene un clima grato y no es una

eindad históriea ni milenaria, para sollei

tar atenciones. Anclamos, pues, nuestra na

ve y pisamos ya. definítivamente, tierra fir

me. Y hambrIentos, nos vamos a almorzar.

La hora del almuerzo en la M. G. M. es

algo interesantisimo: es ahl donde los fa

mosos y los no famosos casi se confunden

en una famillaridad espontánea. En una ga

lerír aeristalada. tlenen SU9 sitios reserva

dos los pájaros de los costosos plumajes:
estrellas y directores.

einelandia, 1928.

Cornelio Direio

Asistimos a una función de gala en la

Casa de la Opera. Los vieneses tienen un ,.,rAlgo esenci41 se dicen "En su lugar desca ti

igasto y una distinción parisinos. No se I sen" estos dos personafes
-- •-,,,,,,...„...---mr,;...... I

M n..

quime



NUEVOS VALORES

BL CINE

Ivan Linow nada niás que un pez espada,
.

pero en cambio tiene nnecto a tener suegra
Las cinco de la mallana.
Es temprano, é,verdad?
Pues, sí, queridos lectores, a un madru

gudor como yo, que no tlene grasa y que

su peso no pasa de los 65 kilos, —apesar

y además no es tan saludable, ya que el
azul imprime en nuestros nervios una ma

yor agltación, mientras que el verdor del

agua levantIna los apacig-ua.
Un patín en lontananza se vislumbra.

/van Linow, uno de los principales intér pretes de "La Danzarina de Moscou" que

se revela en esta pelicula como un actor de carácter.

de que Nevot me haya caliticado entre los

pesos pesados--, le hace el mIsmo efecto
hablarle de tan matutina horíta como a

un dormllón de las dos de la tarde. A am

bos les parece una hora aceptable para

levantarse.
El espectéculo maravilloso que víslum

bro, a medida que los rayos del naclente
sol despíden mayor cantidad de luz, me

transporta a las playas de Levante, para
mí las mejores del mundo.

Aquí el mar no es verde como en el

Mediterráneo, es azul oscuro lo cual le
hace perder buena parte de su hermosura,

acércase a la playa, cansado su ocupante,
sin duda, de explorar la inmensidad del
mar que a nuestros ojos parécenos inliníto.
A medida que los minutos pasan pode

mos cerclorarnos mejor de si su ocupante
es un hombre o una mujer. No hay duda

que es un varón; su figura musculosa, aun

que elegante, nos lo descubre,
Pero, ¿quién será?
En esta deliciosa playa de Santa Móni

ca congréganse los sábados para pasar el
"week end" (fin de semana) un verdadero

enjambre de gente de todas categorlas so

dales. El tendero del Vine Boulevard; el

lechero que cada mafiana deja en nuestra
puerta la botella de leehe; el sastre que
nos atemoriza con sus facturas impaga
das; la bailarína cuyas pantorrillas nos

entusiasman; el guayabito del piso de
enfrente que del amor apenas sabe un

átomo, pero que en cambio con la vista
juega con los hombres, más que un gato
con un ratón; el "policeman" que hace
fiesta aquellos dos días; el prínelpe ruso

que después del trabajo de la semana quíe
re olvidar las pena,s y refrescar un poco
su epidermis; la duquesa arruinada que
busca en la playa un marido con dinero ;
el multímillonarlo que gusta olvidarse de
su palacío y sus millones; la pareja ena

morada que espera la noche para besarse
más libremente —y eso que aquí se besan
en las mismIsímas narices de uno sin qtre
pueda protestar—; la "estrella" del cinema
que no tlene trabaje aquel día ; el escritor
que busca ambiente, en fin, como dígo antes,
va gente para todos los gustos, de todos
los colores y matices con el solo objeto de
dejarse acariciar por las olas y tostarse
por los rayos solares.
Yo tamblén, lectores amables, he tenído

la debilldad de venir a pasar el "week-end,"
De porqué lo he hecho, lo Ignoro. Creo que
con el tinico deseo de olvidarme de que
existo y para quitarme de encima a Nevot
que hace una temporada que está pesadf
simo. Nada mfis os digo, pues no me deja
eseribír ní un momento, slempre tomándo
me el pelo y haciéndome la pascua por
doquler.

Me habla ya olvidado del hombre del
patín, de aquel que se acemaba a la playa
tranquilamente. Echo una ojeada y veo a

nuestro hombre en la tarea de depositarlo
en un lugar de la playa, a salvo de las
olas.

.

Su aspecto es excelente: alto, blen for
nido, de duras facciones pero simpátleas,
de cabellos dorados y ojos azules.
Yo la verdad le recuerdo, pero no po

dría jurar donde ha sido nuestro encuen

tro. Elago memoria y me parece que en

los estudlos Fox, pero nó... no recuerdo.
MI desconocído después de haber dejado

a buen recaudo el patín echóse enclma de
la arena, cara al sol naclente.
El hecho de que ande sólo, sin una pe

quefia mufiequíta de las que aquí tanto
abundan y que tan deliciosos ratos nos

hacen pasar, me obliga a presumir que debe
'er extranjero: hfingaro, eslavo o canadien
se. 1uuos sus movimlentos me aseguraban
un éxito en mis aprecíaciones, pero la oca

sión todavía no había llegado para quitar
me de dudas acerca de la personalidad de
ml intrigante compafiero de soledad.

El sol se hízo explendoroso y los mora

dores de las easitas de bafio levantadas

sobre la arena principlaban a salir de sus

guarldas. De una tienda de franjas rojas
sado una sirena con traje de bano verde,
de esbelta figura, formas delicadas y do
rados cabellos. Dando saltitos que pareclan
mecánlcos, pero siempre armoniosos, pasó
ante el desconocido que ni siquiera pesta
fleó, yo en camblo no pude por menos que
seguir con la vista aquel cuerpo de ondí
na que me subyugaba por su hermosura



tanto como el desconocido por su misterio.
Al llegar a la orilla donde las pequerias

olas se deshaelan en espuma, la nifia de

los eabellos dorados, paróse un poco, con

tempIó la inmensidad del mar cuyas aguas

besaban las plantas de sus pies y como

presa de una rápida obsesión comenzó a

caminar mar adentro basta que el agua

llegó rodear su cintura, entonces echóse y

nadando fuese perdiendo en el infinito.
Dejé que la bella desconocida se entre

gara a su caprichoso baño matutino, que

el incógnito madrugador continuara con

templando el naciente sol y yo para no ser

menos me recosté y traté de reconoiliar un

poco el suefto.
veinte minotos, un hora, dos, cua

tro o seis habrían pasado cuando unos gri
tos de socorro cortaron mi sueflo.

¿Qué oeurría? Miré a mi alrededor, los

gritos partían de la bella desconocida a la

que sin duda le ocurría algo en el mar.
Ya muy cerca de ella el incógnito madru

gador nadaba veloz en su auxilio.
Momentos de zozobra, no se veía ni a

ella ni a él. ¿La corriente los había arras

trado? Verdaderamente no sé lo que ocu

rrió en aquellos momentos, tiréme yo tam

bién por si mi esfuerzo de algo podía ser

vir y euando me encontré a unos veinte
metros del lugar del suceso, volví de nue

vo a verlos.

El y ella estaban jadeantes. A pesar de
la extrema fortaleza de él, el agua había
quebrantado bastante sus fuerzas. Ella a

penas si se daba cuenta de lo que oeurría,
se dejaba llevar por su salvador abandona
da y como en estado de desvanecimiento.
Me acerqué a él y sin pronunciar pala

bra nos entendimos. Ayudéle a llevar a la
joven y euando llegamos a la playa, vi con
asombro que mi incógnito compañero lle
vaba agarrado a una de sus plernas un

enorme peclazo de pulpo.
Dejóse caer en la playa, cansado por el

enorme esfuerzo que debió representar des
asirse de tan desagradable enemigo. Híce
me cargo de la joven que continuaba des

vanecida y después de realizar unos cuan

tos movimientos para hacerle recobrar la

respiración, volvió en sí.

Cuando despertó lo primero que hizio fué
echarse sus delicadas manecitas a su ros

tro para ocultarlo. Dirlase que todavía es

taba presa de un extraordinario terror,
siendo sus primeras palabras:
—Si no llega a estar Iván, hoy es el

fin de mi vida.

Grabé en mi memoria el nombre de
Iván. Así, pues, el incógnito madrugador
se llamaba Iván, debía ser de nacionall
dad rusa, según su nombre y ambos ya se

conocían.

C,omo dije antes, habiendo perdido la no

ción del tiempo transcurrido no sabía que
hora debía ser, lo único que observé es

que ya los moradores de las casetas de
baño habíanse levantado y que a nuestro
alrededor congregábanse más de un cente

nar de curiosos.
Cogf en mis hrazos a la joven y Ilevéla

a la caseta de las franjas rojízas de donde
la viera salir.

Por las ropas femeninas que vi colgadas
se desprendía que la joven la habitaba so

la, quizá fuese alguna enamorada del mar
que todas las flestas marchábase a la pla
ya a saciar sus deseos, o una desgraciada
que en un clía de abandono y tranquilidad
buseaba el sosiego necesario para su espíri
tu quebrantado por las penas y contrarie
dades. De lo que fuera ya me enteraré por
la curiosidad que de mi se ha apoderado.

Repuesta un poco la joven con la son

risa en los labios me dijo:
—Muchas gracias, se lo agradeeeré toda

mi vida.., pero, dígame ¿clónde estft Iván?

----Quedóse en la playa—, contestéle.

Qué baen muchacho es, me ha salvado
la vida!
—Pero, ¿qué les pasó?
—¿Qué me pasó, me pregunta? Se me

El odio y la ira mirándose hito a hito en

"El capitán Salvación"

crispan los nervios tan solo al pensarlo.
Figlirese Vd. que yo iba tan tranquila na

dando, euando noté algo que acariciaba una

de mis piernas. No dí importancia, creí
que se trataba de alguna planta marina
que, desprendida de su árbol había pasado
arrastrada por la corriente y me había ro

zado. No había dado ni dos brazadas cuan

Gloria Swanson, malhumorada, recuerda los
tiempos de "La esclava del pasado'

(lo noté que lo que creía la caricia de una

alga marina me aprisionaba y no me per
mitía hacer movimiento alguno con ml pler
na izquierda. Instantáneamente miré y a

través del ag-ua, que allí estaba clarísima,
ví con horror que se trataba de un enor

me puipo que uno de sus tentáculos había
aprisionado mi pierna. Entonces hice es

fuerzos para desasirme de él pero todos
flueron estériles. Comprendí 31 peligro en

que me hallaba y comencé a gritar pidien
do auxilio. Se conoce que Iván estaba en

la playa al oir mis gritos, pues en un abrir
y cerrar de ojos lo encontré a ml lado. Al
llegar dióse cuenta del peligro que corría
yo y sin titubear hundíóse y con los dien
tes cortó el tentáculo que me asía pero
írritado el animal se agarró entonces a él
y menos mal que Iván es bombre de recur

sos, pues con la bebilla de metal de mi

cinturón logró cortar el tentáculo que se

había agarrado a él.

—,¡Qué extrario que haya pulpos tan

grandes a orilla de la playa!
—Todo lo raro que Vd. quiera. Espero

que ya se habrá Vd. convencido de que

existen y también de que no son inofensi

vos, sino todo lo contrario. Además estoy
segura de que si no es Iván el que sale
en mi auxilio me muero yo y el que in
tentara salvarme.
—A todo esto mi bella desconocida y yo

estamos hablando y no sabemos quienes
somos. Yo por mi parte voy a presentarme.
Luis Saavedra.
—Y yo Peggy Burns.
—Bueno, Peggy, Iván, ¿quién es?
—Ivan Linow, de nacionalidad nusa, que

ha luehado mucho para defenderse contra
la adversidad que ha sido su mayor ene

migo.
—¿No ha trabajado Iván en alguna pe

lícula? Paréceme recordar su nombre y
hasta aseguraría haberle vlsto en los es

tudios de la Fox.

—Está Vd. en lo cierto. Ivan ha traba
jado en los estudios Fox, realizando en la
"Bailarina de Moscou" iuna formidable
ere.ación. Como Vd. ya sabrá los protago
nístas de este film son Dolores del Río y
Charles Farrell, pero el hombre que se

aducula del público no es otro que Iván que

sobresale sobre los miamos protagonistas.
Iván causó tan excelente impresíón en los
directores de la Fox que Mr. Sheehan le
ofreció un contrato por cinco aííos, tan

escasos como van ahora estos papeles se

llados con los que se asegura un porvenir,
una carrera, etc.
—Pues me alegro de que haya triunfa

do Ivan.
—Pero Vd. está enomarada de eae hom

bre ¿verdad?
—Enamorada no, pero agradecida sí.

mucho.
—Yo afirmaría que lo primero.
—Se equivoca.
—Creo que no.

--Allá Vd. piense lo que qudera, ya que
es tan duro de convencer.

---Dejémonos de discusiones y cuénteme
usted algo más acerea de la vida de ese

que me parece tan bueno como misterioso.
—No mucho le podré decir. Le contaré

todo aquello que le he oído contar un día
durante un descanso en la filmación de
"La bailarina de Moscou", porque yo serior
Saavedra ha de saber que también trabajo
en las peliculas, aunque todavía no me han
ofrecido un contrato ni por einco ni por un

año tan solo ¡ Cosas de la vida!
--A mí se me entojaba usted una artista

consumada, creí al principio que su nombre

Peggy, ocultaba a alguna "estrella" de

va cuña, es decir, a alguna triunfadora de
un concurso con contrato en el bolsillo u

otra cosa por el estilo.

—Desgraciadamente no es así, soy tan

sólo una Insigniticancia, pero ya llegaremos
señor Saavedra.
—Sin duda alguna, pues tiene usted to

das los condiciones para triunfar en toda
línea : Juventuld, belleza e inteligencia.

—Bueno, volveré a hablarle de Ivan, pues
usted es tremendo desviando conversaciones.
—Desconocla esa habilidad que usted me

adjudica, reconocida la cual le permito que

,hable de Ivan y así trasmitaré sus noticlas
a los lectores de EL CINE de Barcelona.
—¡Ah! ¿pero ted es periodista y es

pariol?
—Con mucha honra.

—Pues, entonces mucho ojo con lo que

diga, no se propase y no mande usted a EL

Pigini diteiaitta annmnrama
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CINE lo que antes hemos estado hablando.
Pues no me gustaría que supieran en Es

paña que yo he estado a punto de ahogar
me...

—Pero en cambio le gustará a usted que

sepan que Ivan es muy valiente y que la
ha salvado de la muerte.

—S1, es verdad. Haga usted pues lo que
quiera.
i—Pero cuénteme antes algo más sobre

Ivan.
—Ivan nació en Latvia, capital de 1111,

de los nuevos estados que la guerra ha ile

dependizado en el Mar Báltieo.
--,Durante su juventud, Ivan, no tuvo

más remedio que sufrir la tiranía del rei
nado de los Romanoff, y testigo de esto

fueron las paredes de la escuela municipal
de Riga, donde se educó Ivan. Luego mar

chó a los Estados Unidos en calidad de

boxeador, que fué su primer oficio aquí. Más
tarde entró por pura casualidad en las pe

lículas, habiendo trabajado hasta la feeha
en más de 25. Y no crea usted que Ivan no

ha cursado bruenos estudios : es médieo y
sus medicinas más favoritas son la cultura
física, que asegura es el mejor de todos i(XS

medicamentos. Hace que está aquí 22 arios,
contando 37. En "Los enemigos de la Mu

jer" Ivan trabajó también, pero su poea

suerte no le proporcionó ventajoso contrato

entonces. Su corpulencia y complesión le

hizo distinguir en las escenas de batallas en

las cuales no ha podido faltar nunca Ivan.
Para mostrarle una prueba de su fuerza,
le diré que Ivan conserva intacta toda su

dentadura, caso muy raro entre los que han
practicado el boxeo. En Bostón, el ario 1911
ganó un premio de 500 dólares levantando

pesos con los dientes.
—Ahora comprendo como ha conseguido

partir el tentáculo del pulpo con lo fuerte
que es.

—Por algo le dije a usted que si no llega
a ir Ivan, se muere el que intentare salvar
me y yo.
—No me cabe la menor duda.

pues, Ivan también ha ganado
premios en atletismo. Corre más que un

gamo. En Manchester ganó un primer pre
mio en el cross-country el año 1910 y en

1911, en Bostón ganó el segundo premio en

la. travesa del puerto cuya distancia es de

ocho millas. Ivan fué uno de los primeros
que trabajó en películas; hizo las primeras
eintas de la Fox con George Walsh, es de

cir, cuando la Fox acababa de hacer su pri
mer film "La Hija de los dioses'' con Anita
Kellermann.

Cuando entró en el einematógrafo no le
gustaba trabajar ante la cámara, pues deeía
que todo lo encontraba molesto: les arcos

daban un calor infernal, el maquillarse era

una cosa pesadísima; el madrugar para tra

bajar a las once, molestísimo y el andar
metido horas y horas, muchas veces, en

camiones para filmar exteriores, inaguanta
ble. En una palabra Ivan odiaba trabajar
en películas, pero no tenía más remedlo,
pues el estómago no espera, cada día nece

sita engrase y es tan fuerte su mandato

que slempre lo atendemos. Hoy es Ivan uno

de los actores más entusia.stas de su tra

bajo, maestro en arte de maquillarse y cuan

do de ir a realizar unos exteriores se trata
está tan contento que parece que ha.ya
heredado. A pesar de no haber ganado
mucho dinero en sus primeros tiempos del
cinematógrafo. Ivan ha ahorrado y ha ad

quirido una hermosa casita en las a.fueras
de Hollywood y además para ir a pasar
unos días de descanso ha comprado ahora
otra en New Hampshire. Ivan, es muy listo
habla perfectamente el Inglés, confúndesele
con uno del país fftcilmente por su exee

111:119~~1111~=12~1' Págin diecioth•

lente prónunciación y por la gran cantidad
de palabras diferentes que usa en su dic

cionario vocal. Además de su idioma nativo
habla alemán, francés y ruso.

—Verdaderamente es un hombre excep

cional.
—Usted lo ha dicho.
En esto la lona que tapaba la puertecita

de la caseta se levantó, mi incógnito com

paiiero de soledades apareció en el dintel.

na bonita escena de "La caravana del oro

Peggy al verlo suspiró fuerte, hondo, dijé
rase que sus anhelos se habían realizado
teniendo a su vera el hombre de sus en

sueños.
Acercóse sin decir palabra aquel hombre,

que no era otro que Ivan Linow, y cuando
ya a nuestro lado se halló, levantóse Peggy
y cogiéndole de un brazo, díjole muy que

damente :

—Ivan, lo que has hecho hoy por mí, no

se olvida nunca..4 nunca...

La mirada eariñosa, el meloso timbre de
voz con que pronunciara estas palabras
quitóme de toda duda acerea de la gran atrac
ción que sobre Peggy ejercía Ivan. El tam
poco era ageno a aquella atraeción, bajó la
vista y apretó contra su peeho el brazo de

Peggy.
Ella volvióle a mirar, esta vez más tier

namente quizá que la anterior y él ya sin

poderse contener, rodeó con su brazo el ta

lle de Peggy que estrechó contra el suyo.
Peggy comprendió que se había deseu

bierto todo lo que durante nuestra conver

sación había negado en dos segundos y

mirándome con los ojos bajos, díjome.
—Serior Saavedra, le presento a Ivan

Linow, mi salvador.

Alargóme él su mano y en un fuerte

apretón de manos comprendió él y yo que
ante la mujer el hombre es débil, a pesar

de que tiene fama de fuerte y como a tal
le distirtguen.
Yo entonces creí Regado el momento de

dejar que aquella joven pareja se arrulla

ra, pero no pude hacerlo sin antes pregun

tarle :

--€,Porqué no se casa Linow?
A lo que él rápidamente contestome :

—Temo a la suegra.

LUIS SAAVEDRA

Hollywood, junio 1928

APARECERA EN BREVE

¡ Un libro sensacional de actualidad!

LA CHINA SANGRIENTA

Los horrores de la guerra civil.
La evolución del ferninismo, etc., etc.

Detalles auténtico,s de palpitante in

terés sobre la China de hoy.
Un libro que todos leerán con emo

ción, debido a Alejandro Liano, el autor
de "El Imperio de los negros blancos".

IL N 2

De propiedad
exclusiva

La observación minuciosa de
los calzados MARCA MI

NERVA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimos al zapato vulgar de
fabricación inferior, común.

El zapato MINERVA dá la
idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi
nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la
sutileza de las lmeas se ad
vierte la preocupación del ar
tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am
bos elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa como la

imás grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LAYETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTU

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 2

(entrada a la Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

................
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DEBE DECIR?

Betty Balfour en Barcelona
El tren en que debía llegar la artista

Betty Balfour, llegó con treinta y einco
minutos de retraso.

En la estación aguardaban a los viaje
ros, los señores Carreras, Ballescá, Cortatta,
los periodistas, Riba de Pedro, Freixes, V.
Brotons, Ventura, Gallart, Mendez Lelte.

La ausencia de Pepe La Fuente intriga
ha. Se llegó al comentario. Entonces, tmo
de los nuestros dijo, que se podía dar por

seguro, que nuestro director llegaría acom

pafiando a Betty Balfour. La sorpresa fué
indiscutible.

En efecto a la llegada del exprés, el

Ella confia en "La man4; de Dios"

primero en poner ple en tierra fué nuestro

querido director, que ofreció con toda la

galanterla de que es capaz, la mano

Betty Balfour.

Las simpáticas muchachas las ofi
einas de la British, fueron a recibir a la
gentil artista, luego al ver a Betty Bal
four, cublerta de flores, ofreciéronse para
llevarlas lo que dió un ambiente de gran
cordialidad y simpatía al recibimiento

Este comentario debería titulaise, como

se hace ulla información periodística.
A la salida de Betty Balfouir de la

estación para el hotel alguien dijo a Ga
llart, que un periodista preparaba un in
terviu con los recien llegados para el si

guiente día. Inmediatamente, el linstinto,
da fuer.“ y la ambición de reporter que

hay en el de "La Ven", se despertó y rá

pidamente dirigióse al Oriente y deSpués al
Colón en donde se hospedaban los directo
res. Allí, en medio de las maletas recién

Ilegadas, mientras Skotezky se afeltaba y
Hans Beherarnat intentaba quitarse el su

dor del viaje, les hizo una interviu.

De allí, acompallado de Pepe de La
Fuente dirigióse a la redacción. A las once

de la noche entregaba sus cuartillas.

Pero era tarde. Los telegramas, las

conferencias de provinclas y Madrid se

amontonan en esta hora en las Linotypes
de los perlódicos. En realidad, las locales,
y las informaciones generales se hacen a

las primeras horas de trabajo.' Entonces,
Gallart, insistió invocando la actualidad.

Por comparierismo a su redactor y por
deferencia hacia Betty Balfour y a la di
rección de la British, los linotipistas se

comprometieron a pesar del exceso de tra

bajo a que la imformación sallera en la
edición próxima.

PARA CADA ROSTRO
LXISTL UNAC.ATADE,

1;IQU?-:NICIERPALLSOI
TILLGIO SUTIL DL LA TU.

\\7-111
VLNIUDYDE LABILILZA

Pdgina discinuev•
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CARNE DE CARRERAS. — El chico an

tes de la carrera está flaco y enfermo, y
por la noche en la fiesta hecha en su ho
nor por haber ganado, está gordo y bueno.
Qué médicos más sabios hay en América.

dVerdad? — R. F., Gracia.

CONCIENZA CONTRA LEY. — Cuando el
doctor Juan Moeller sufre condena por ro

bo, todo el tiempo que está en la Cárcel
se ve siempre con el cabello cortado al ce

ro, y al salir vimos con asombro que ya
llevaba el cabello muy largo. ¿Es que allí
en la Cárcel le deberían dar algunas friccio
nes del «Regenerador Paz del Cabello? —

V N. V., San Vicente dels Horta.

EL SEPTIMO CIELO. — Al terminar la
guerra llega de ella el protagonista (Char
les Farrell), se abre paso entre la multi
tud, llega a su casa, sube las escaleras a

prisa y encuentra a su esposa, la abraza y
le dice que se ha quedado ciego. Pues no

lo parece 1 — E. G. M., Lérida.

SEGURO CONTRA EL AMOR. — Hacia
el final Tom Moore y Laura La Plante van

en un auto. Laura, que lleva la dirección,
maneja el volante de un lado para otro, pe
ro el auto, que va por una carretera, se
ve perfectamente que siempre va por me
dio de ella, siendo así que de obedecer al
volante tendría que ir serpenteando de acá
para allá. — C. M., Barcelona.

HILOS DE ACERO. — Cuando Eduardo
Brown (William Desmond) persigue a los
dos bandidos que van en un carruaje para
robarles el dinero, se ve que un nifío está
en medio de la carretera y al ver que He
gan con tanta velocidad el miedo le para
liza, y le pasa el carruaje por encima al
niño y se ve c:aramente que no lo tocaron
ni herraduras de caballo ni ruedas y el ni
flo grave, gravísimo.., sin tocarlo. Pero ya
me hago cargo de que los artistas de Cine
tienen siete vidas como los gatos. Y no di
go otras de esa misma película porque aun

son tonterías más gordns. — A. M., Gavá.

EL AS DEL CIRCO. - - En Amér'ca los
caballos son como los automóviles, es de
cir, que hay cuarenta en nno, pues otra
manera no comprendo como el cab tllo de
Tom Mix puede arrancar la reja y parte del
muro de la prisión donde se halla u amo.
Lo que digo, cuarenta en uno l—G. N. B.,
Valencia.

LOS BATALLADORES. — Ton sale
del N. Y. Club descorazonado por la mala
acogida que ha tenido, tropieza cún una

mujer, de forma que, dando un solto cae
al suelo, marchándosele el sombrero, y lue
go ya lo lleva puesto sin haberlo re,•ogido.
¡Misterio I I — X., Vilassar de Dal*

Peluquería de Señoras
ANIT'OINIO VILA
Masaje, Manicura, Depilación de las
cejas, Champú, Ondu/ación (Marcel y
permanente), Tintura Uenné a 12 pe

setas ap/icación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE

DRO MARTIR, 60
Teléfono 2975 G. : : GRACIA

ORGULLO DE LA ES'I1RPE. — Carlos

(Eugene O'Brien) va a la habitación de su

esposa con dos maletas en la man-t pe,ro
tiene prisa, pues han de tomar el tren, y
salen de la habitación con las man tzt en

los bolsillos, ¡qué olvido suerte que se

quedarían detrás de la puerta para cogerlas
después. — J. A., Barcelona.

PARIS, EN CINCO DIAS. — En uno esce

na de esta pellcula uno de los protagonjs
tas alquila un coche, llevando el cochero el
sombrero oscuro, al llegar al punto de des
tino se ve bien claramente que es comple
tamente blanco. Por lo viSto, en los trucos

cinematográficos entra también la presti
digitación. N. G. M., Elche.

EL NUEVO GUARDIAN DE TEXAs. —

En la pelea que sostienen el hermano de la

protagonista y el traidor, éste dice tjae ha

perdido un dedo, pero me extrafia mucho

que a la mañana siguiente, cuan.b lleva

los guantes se le ven los diez dedos y ma

neja las manos como si nada le hubiese pa
sado. Es posible ésto? Yo creo que no! -

J F. S., Lérida.

SANGRE Y ARENA. — Cuando Gallardo

(Rodolfo Valentino) en la última corrida es

cogido por el toro y cae al suelo y se lo

llevan sus amigos, no tiene el vesttdo roto
ni manchado de sangre. ¡Claro, habria si
do una lástima estropear un vestnio tan

bonito I — J. G., Barcelona.

EL DEBER ANTE TODO. — En la escena

del bosque que está ardiendo y que se en

FEBRER & BLAY
Pintura - Decoración
Indusfria de anuncio

OARTBLBRAS LUMINOSAS CIR

OULANTBS POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ÁRTIS

TICAMBNTE. CARTBLES DB 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUBTAB AL OLBO SOBRE MADB

RA PARA VBETIBULOB. TELAB,

TAPIOES Y OUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARA PROVINCIAS. MODBLOB

INEDIII0B PARA CADA ASUNTO

Y CLIBNTE

PIDAN ORATU BOCETOS Y PRESUPDESTOS

Carrozas para Carnava,

Oticinas y Talleres:

PASAIEDE LA PAZ,3-TeL 4903

BARCELONA

euentra la joven en el suelo desmayada,
aparece Maurice Flynn para salvar,r., con

la guerrera de un color muy claro y, oh,
milagros I, cuando se dispone a salvarla la
lleva de un color completamente escu, o, se

vé que el humo de aquellos árboles tif e ins

tantáneamente, pero al cogerla en brazos

la vuelve a llevar de color claro, vé que
tenía el guardarropa en la caja de cerillas.

J. P. G., Barcelona.

EL REY DE REYES. — El protagonista
que hace el papel de Judas, lleva un ani
Ho de la última moda de la actualidad, que
es anillo sello. Hacen tantos adelantos en

el cine, que ya no viene de nuevo, señor
Director.—M. S. F.. Torelló, Barcelona.

DE «POLLO-PERA» A COW-BOY.— Ri
cardo va en busca de los bandidus rpte se

encuentran en el arricho «Gressan», v.éndo
se en un trozo de camino que va utesta
arriba. Poco después, pasan por el mismo
camino las gentes del Sheriff, ha2ia dicho

rancho, con idéntico propósito ; pero, cosa

rara I van cuesta abajo... d es que en aquel
intervalo de tiempo trasladaron el rancho
de arriba abajo? — X., Vilasar de Dalt.

LA AGONIA DE UN SUBMARINO. — El

capitán Arbéres dibuja en su block de no

tas la caricatura de una mujer, rompe el

papel, pero una ráfaga de aire se lo lleva,
yendo a parar por casualidad a manos del
mrido de aquélla, y al inspeccionar el re

trato tiene el papel, más el block de notas
del presidente, d es que la ráfaga también
se llevó e block... del bolsillo de Arbéres?
X., Vilassar de Dalt.

LOS BATALLADORES OltIOLES. — El
Presidente del N. Y. Club entra en casa de
Tom Mix, y se fija en un cuadro donde es

tán los famosos luchadores, en dos filas,
los primeros agachados y los otros a pie fir
me detrás de ellos, y cuando Ton Mix le
enseña a su padre entre el grupo, se ve que
están todos derechos. d Es que los primeros
se levantaron para mostrar mejor su her
cúleo cuerpo al Presidente del N. Y. Club.
— X., Vilassar de Dalt.

EL VAGABUNDO POETA. — Cuando el

vagabundo poeta (John Barrymore) es con

denado por el rey a que sea martirizado

después de pasar por un sin fin de torturas,
le atan de manos para ser tostado su cuer

po, d aquí el señor director no se apercibió
que el truco se vela a simple vista? Extien
den el cuerpo del vagabundo sobre una

enorme parrilla de hierro, pero el fuego só
lo lo hay delante de la misrna, pero a la
vista del espectador se ve fuego en toda

--- A. M. Manresa.
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Por su eficacia única e insuperable, USE SIEMPRE

Vegetal Andino
Si tiene buen pelo, para conservarlo; que es un te

soro. Si tiene caspa (causa principal de la calvicie),
para extirparla radicalmente, porque limpia y anti

septiza el cuero cabelludo. Si se le cae el pelo o está

débil, porque vigoriza y fortifica la raíz, tonificán
dola convenientemente. Si estáis calvos, para crecer y
renacer el pelo sin fracasar nunca, porque estimula el
bulbo piloso, activando la proliferación de las células.

111111111111111111111111111limniiiiiiiiiival1191111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111MINIINIIIIIININ111111[1111111111111
No olvide VEGETAL ANDINO.— Venta en todas partes. —Si no lo encuentra en su

localidad, diríjase al depósito: FERNANDO, 4 1 .
- BARCELONA

Concesionario excluaivo para todas las Repúblicas Hispano-Americanas
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rz•••_ Nuestro concurso Gazapos peliculeros
la de todea blen Ida la tanpormuscza y anaeatne que ha lograd• 1dr.~

la cianamat•graffa, pere tazap•co aadie ignora que a pesar de tedo, aa la confección
de alganaa pelicialas suelen escaparas algunes defectillos, caso son las equi••ca
siones, de centraseatide, falamiad d• ¡peca • lugar, descaid•a, titulos intesapeati
ves faera de eitie, sala retiateión, etc., que aaaaaa ato la indigaación de les

amaatea del arte ail•ate, ceme la risa del pdblic•.
Tales equivecacienaa • deacaidea son aut au mayoria eerrogiblae, y a ña de

ayadar cea aaestres pagaebes maealias a los einenaategrallatas, y al miaaa• tieszpo
que sirva d• zalaa extreteanaient• a aueatras qourii•s laateras, beaara ers:d• adivi
DaZ el penaamient• d• aaillar•s de personas, inaug.rvail• esta nadyn, par que
intereaantisieaa seccián, en la cual podrán calaberau todoz nuestras lechares, con la

única condicién de que saa notas han d• ser fiel rellejo de la verdad, 1 reveatialo

de la zffilía abaeluta buena fe.

As
Toda nota debe vaair aeoaapañada con el capén coavenieatetnento llenadn

qae insertames al pié, en sobre abierto y tranquead• Con 11112 aello de clne• caatimes
ain cayes requisitoe agaaerg publicada.

De la •eracidad del escrito ea•i•do reaponde dnicarnent• el rtimiteate, no

laaciéndoaos, en caao algnao, aolidarioa de las notas envialias y publicadas•
Laa notas reanitidaa serán publicadas per ardea rigurea• de recepcióa.

F! IVI 1 0
Ideneanalanante ce preanierón Ita Canatro antijoasta Elaaapoa reeibidea eake la arna

de so posetaa al prinaare; so el affide y 5 peaalas cada uao, el tercere y enarbe•
El importe de le. slazwas zerd renaitida, bien per giro postal o •tra forma zedis

otaevanairate, • la aliannaláma del ceacurannte proaziado.laserta on el cupém.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. hbilanieeu

Provincia de ca/.15e núm.

biso buerta remite ?,ara ei concurso, y de absoada conformidad con las

bases bublicadas, a gazapo de tielícuca

que es como sigue

offiffla.
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SIEMPRE EN LA CUMBRE
siQue

GAUMONT
y se atirma en la lemporada 1028-20,
COR sus NUEVE colosales superselecciones

ANOTELAS:

El vuelo hacia la muerte
Sensacional producción de la Société Générale de Films. - Por la encan

tadora CLAIRE DE LOREZ y GEORGES CHARLIA

Cuidado con el teléfono
Société des Cineromans. - Por la deliciosa CARMEN BONI

El correo de Napoleón
Estupenda selección de la Pittalnga Films. - Por la CONDESA

RINA DE LIGUORO

La gran batalla naval
W. y F. Film Service. - Formidable reconstitución hístórica

de gran emoción

EL JURAMENTO
Société des Cineromans. - Por el genial actor, ya consagrado por los

públicos, RENÉ NAVARRE

La princesa de opereta
L. Giumont. - Sugestivo film de ambiente moderno,

por AIMÉ SIMON0GIRARD

La tragedia de Rusia
Impresionante producción de la Société des Cineromans.

Por CLAUDIA VICTRIX

BEN AL I
París International Films. - Algo novedoso y que causará sensación, por

el gran actor LEÓN MATHOT y LOUISE LAGRANGE

El carnaval de Venecia
Pittaluga Films.. Por la eminente trágica italiana MARIA JACOBINI

y MALCOLM TOD

Número dedicado a BETTY BALFOUR cor motivo de su estancia en Barcelona


